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:h!S la  c a s a  de TODOS
Sedería, Lanas, Algodones, Camisería. G ran variedad en ca­
lidades, dibujos, colores y  precios en todas estas secciones.

Uniformidad de precios scon óm ices en todos nuestros artículos

La más rigurosa seriedad en nuestras transacciones. Hay per­
sonas a quienes les cuesta mucho dinero vestir con elegan­
cia; comprando en nuestra casa podrá usted economizar al­

gunas pesetas. ¿Por que no prueba usted?

Avenida de Pi y Margall, 7. — (Gran Via. Edificio Calpe)
Entrada por Chinchilla. M A D R I D  Frente a Madrid-París

■ O

Para Adelgazar
con seguridad y sin peligro

Por nn extsie un reinertlo seguro y sin 
peligro contra la obesidad.

Hay que adelgazar mejorando la diges­
tión.

La doble papada, los carillos, las cade­
ras, el pecho, el vientre, 
son proniamente reduci­
dos.

Las carnes se afirman.
Los órganos Interior, 

aliviados por la elimina­
ción de la grasa, recobran 
su anterior viialidad, y la 
opresión, el ahogo, la dis­
pepsia y otros sufrimien­
tos Inherentes á la obesi­
dad se corrigen rápida­
mente.

Es nn verdadero rena­
cimiento del organismo.

Este producto verdade­
ramente m.'U'avilioso se 
Uama P ilu le s  A p o llo .

Hay que adelgazar cer­
ca de un Kilo por semana 
sin la menor molestia

Millones de curaciones atestiguan yala 
perfecta inocuidad y la eficacia de esie 
producto. Hombres y mujeres se encuen­
tran admirablemente y siguen el iraiamlen- 
ID  alo cesar en sus ocupaciones.

Así, pues, si el engruesar os incomoda, 
no titubeéis tomad las P ilu le s  A p o llo  
y no temed nada al presente ni para lo 
porvenir ; estas pildora* son de composi­
ción exclusivamente vegetal y no encierran 

nada pernicioso.
Un frasco se remite du- 

cretamenie por correo 
certificado, enviando pe­
setas 12 por giro postal o 
sellos de correo a Produc­
tos Rallé : calle Raimes, 87, 
Barcelona. (Agencia Gene­
ral para España).

Venta en Madrid : Cayo- 
.so, Perez Mariln, Duran, 
Casas: en Barcelona :Vidal 
y Ribas, Vie Ferrer, La 
Cruz, S eg a la , Alslna, 
Uriach. Dalmau Ollverez; 
en Bilbao: Barandlaran y 
Cia: en Valencia : Camlr; 
en Sevilla : Farmacia del 
Globo, (iorosicgul; en Za­
ragoza : Rlved y Cüollz y 
en ir>das las F'armacias de 

España y del mundo entero.
Desconfiad de las imitaciones y exigid en 

cada frasco el sello francés de la “ Union 
des Fabrtcanls'yen ios rolulos la dirección: 
J. Hallé, 4&. Rué de l'Echlquier. Parts.

La higiénica A g u a  vegetal de A r ro y o  única, prrmiade en varias 
Exoo.íniones cienlilica* con medallas de oro y de piala: lo mejor 
de lorias Ins conocidas hesln e flia raro restablecer projlrcsiva- 
merte los cabellos blancos a -'u prlmtlivo color; nfi mancha la 
piel ni la ropa, es inofensIvQ, lónúa, podiendo usarse con la 
mano.

DE VEKTA EH PERFUMERÍAS Y PELUDUERÍAS DE MADRID, PROVINCIAS Y AMÉRICA 
Depósito central: PRECIADOS, 56, principal -  MADRID ^

Una pierna bonita!...
L a m odelación se consigue de un modo rápido y consecuente. 
Los gruesos se m arcan prudencialm ente y  van  dism inuyendo 
en las curvas hasta term inar finamente la  canilla  p ara  ap ri­
sionar suavem ente las separaciones pronunciadas del tobillo. 

Toda m ujer am ante de su físico  debe usar M H ARY.

P ida folletos gráficos, adjuntando sello correo. 0,35; a 
Instituto Ortopédico: Sabaté y  A lem any; Canuda; 7 ; 

B A R C E L O N A

d i r e c t a m e n t e  de  S u iz a  f r a n c o  d e  p o r t e y d e  a d u a n a  a d o m ic i l io
Pido Vd. muestras de nuestros apreciados géneros lisos y estampados en sedas, 

algodones y lanas para vestidos y blusas, asi como también los magnilicoi catálogos 
de nuestros últimos modelos de vestidos con verdaderos bordados suizos, confeccio­
nados y no confeccionados, para señoras y niños. Luego nuestros catálogos de bor­
dados para lencería, ropa blanca para señora, pañuelos, cuellos, medias, calcetinei, 
corbatas, etc fií'rní

M e jo re s  c a l id a d e s  e n  t o d o s  lo s  p r e c io s .
Sírvase remitirnos í5 céntimos para gastos, para recibir nuestra rica colección 

de muestras que se servirá devolverno.?.

5 c / íc jC L je r ¿ , Q . X u c e rn a , X  1 (Suiza)
Rogamos franquear las cartas con 40, y E!os postales con 25 cent

a
tb

! Ui di3 seraVd.cierfamente nuestra cliente! Entonces pide Vden seguida las muestras

SEMPERE Y OVIEDO
ALMACEN DE MERCERIA

M A D R I D

LANAS,

CINTAS, SEDAS. 

ENCAJES. 

PUNTILLAS, 

ADORNOS. 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS.

ARTICULOS 

PARA LABORES
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5. Te lé fono 37-00 M
8. Te léfono 26-18 S
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ÚNICA SASTRERIA QUE VENDE A LOS MISMOS 

PRECIOS A PLAZOS QUE a L CO N TA D OCasa M A T A M O R O S   ̂  ̂ ^
Trajes desde cien ptas. Se admiten géneros

Esta  casa regala una magnífica ampliación de 60 X  45 a todos sus clientes, 
para un grupo de tres personas, por insignificante que sea su compra hecha

en la acreditada C A S A  L L E R A
H O R T A U E I Z A ,  5 3 ,  l.o O E R E C M A M A D R I D

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO^OOOO

P A R I S  Y  B E R L I N
Gran Prix et Médailles d'Or. BELLEZA N o  d e ja r s e  e n g a ñ a r  y  e x ija n  

s ie m p re  e s ta  m a r c a  y  n o m b re  
B E L L E Z A  (re g is tra d o s)

E s  e l id e a l  R h u m  B e l le z a .  F u e r a  c a n a s
A base d e  noj(el. Basten una.s golas durante seis días pare que des­
aparezcan las canas, devolviéndoles su color primiUvo con exlraordi- 
naria perfección. Usándolo una o do< veces por semana, se evitan los 
•aballes blancos, pues sin teñirlos. Ies da color y vida. Es inofen­
sivo hasta para los h f r p é l ic o s .  No mancha, no ensucia ni engrasa.
Se usa lo mismo que el ron quina,
ns D _ , i .  Tiene fama mundial porque es ino-
D 6 p l [ 3 t O r i O  S 0 l l 6 Z 3  fensi'O y lo único que quila de raíz 
el v t l l o  y  p t i o  de la c e r a ,  b r e z o s ,  etc,, sii, perjudicar al culis. Re- 
su lados rápidos, prácticos y sin molesfia ninguna. Unico que ha obte­
nido Gran Premio.
.  .. I . . Liquido (blanco o posado). Esle produtio complc-

A n g 6 I I C 3 l  c u t i s  lamnle inofensivo, d# ai culls bUncura Ilja y finura en­
vidiable. Sin necesidad de err plear polvos. Su arción es tónica y con su uso 
desaparecen las imperfecciones del ros ro ( r o / c c e s ,  m a n c h a s , r o s t r o s  g r a s r e n -  

io s .  etc.), dando al culis belleza, dislinnón y deli.sdo perfume.

Almendrolins Belleza

T in tu ras  Winter

De venta: Perfumerías y  droguerías de España, Portugal y  América. -  Canarias: Droguerías de A . Espinosa. -  Habana: 
Droguerías de Sarrá. -  Fabricantes: A R G E N T E  H E R M A N O S  Badalona (España)

D

Es la R E I N A  de las 
CREMAS

Un solo bole rejuvenece y embellece el culis de una manera admira­
ble. Conplrlamenlr inofensiva. La mujer joven realza y consarva su 
hermosura, y la dama de rdaH recobra el imperio de la belleza. Finí­
simo perfume. Preeio: 5 peseta •

, . .  o  ,1 ES El. SECRETO DE I.A M UJERLocion Dellezs y del hombre para r eju \ e-
KECER SU CUTIS. Especialmente preparada y de gran poder 
reconocido para hacer de.saparrccr las arrugas, granos, aspere­
zas, barros, etc. De firmeza y desarrollo a los pechos de lo mujer. 
Absolulamenic inofens.ve.

Basta una sola aolicacíón para que decapa* 
rezcan lis cana.s. Sirve para el c a b e l lo ,  b a r b e  

V b ig o te . Da matices perfeclamenlc naluralrs e inalterables Peaidla: K e g r o .  Ca.sfaño 
o s c u r o .  C a s t a ñ o  n a t u r a l .  C a s t a ñ o  c la r o .  K u b i o .  Es la mejor, más práctica y mas 
económica.

)

L I N O  Y  S E D A
PARA BORDAR'KACCR PUKTD Ot GANCHOYOC UtOlA

D M C
•MARCA ( ^  .FÁBRICA REGISTRADA

ESPECIAUDAO EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE P CALIDAD
PARA LABORES DE SEÑORA

m

Los hilos y trencillas D-M C pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 
•  mercería y de labores de señora. •

C O M P R O  ALHAJAS. Pago altos precios. Príncipe, 16Ayuntamiento de Madrid
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A P A R I S I
Los SOMBREROS.—LoS ACCESORIOS DE LENCERÍA

N

Soinhi-iTo.-; p(’(liu'ños: somln-eros • • I'Eii'go tiempo oaciK')
la iiuKlii, de estación a estación, entre estos dos extremos, con tvan - 
([u ila  ri'fíu la rkU ul. Tam bién aliona admite el uno y  el otro ; pero nues­
tro  sentido práctico  lleva nuestras preferencias hacia el sombrerito 
pequeño, con ala estrecha o sin ala, ligero, fá c il de usar en todas 
partes, reservando pai'a las playas soleadas y  p a ra  los tocados de 
ceremonia las bollas capelinas de anchas alas. Se ven muchos « D i -  
1 eetorio» de co])a alta, con alas ([iic avanzan en form a de «cabrio le t».

Las cascos cuadrados y  los en punta están un poco abandonados, 
p rc íirio n d ü  los redondeados, que son más armoniosos. Algunos, des­
provistos de alas, encajan exactamente la  frente, a la  manera del 
antiguo e in fa n til burlete. Ix)s efectos de cresta son menos acentua­
dos, pero se pe llizca  siempre un poco la  copa de un  sombrero sin 
adorno pa ra  anim ar su aspecto. Los hay de una elegancia especial, 
de trenzado de cin ta  cometa o de terciopelo, estrecha, en cu a d rícu ­
las o entrelazos, realizando efectos variados sin  adorno alguno. 
A p a rte  estas excepciones, desde luego lujosas, se ven menos som­
breros s in  n in gún  adorno.

E l  ala de las formas pequeñas es d im inuta  o enrollada, siem- 
]íre  estrecha, proyectando un poco de sombra discreta sobre la  cara 
si se tra ta  de uno de estos pequeños campana, que decididamente p e r­
sisten en aparecer.

Trenzadas en formas enteras, en pleitas, en galones y  en p iq u i- 
11o. las pajas exóticas re iteran  sus éxitos precedentes. Las más bo­
nitas cuestan demasiado cai'as, tanto, p o r lo  menos, como la  pa ja  
de Ita lia .

E l  d u i i a r ,  el b a l i - b v n t a l ,  la  j)a ja  bengala, las m anilas, las pana- 
más, las v ' i n c h o w s  y  muchas otras variedades constituyen los elemen­
tos de los cubrecaliezas elegantes. Son innum erables las p reparacio ­
nes de las pajas de menos valor, en cabeza do las cuales es preciso 
cülocai' la  p a ja  de seda, blanda como una cinta, y  todas las im ita ­
ciones de la  c rin .

Tocas y  turbantes tendidos o drapeados de raso, de crespón o de 
«ottom án» acompañan graciosamente a un tra je  de mañana. Se ven 
som brcrilos de fantasía con ala de pa ja  o de tela, cuya copa está 
hecha de cintas de dibujos escoceses o rayadas, que form an cocas 
en el vértice. Como Uxlos son pequeños, la form a de los sombreros 
sencillos apenas difiere de las de vestir. T a l casco pequeño, adornado 
con una cinta, que so lleva p o r la  mañana o en días do llu v ia , 
viene a ser prop io  para  vestir si está tendido de raso y  s i anidan 
en su ])a rtc  su p e rio r algunos hermosos filamentos de paraíso.

Se vuelve a ve r p rofusión  de a i g r e t t e s  de todos colores, con f re ­
cuencia del mismo que la  copa del sombrero. Su p ie  se disim ula bajo 
cocas de cinta. Se colocan en grupos al costado, un  poco a l margen, 
o .se expan.sionan en el vértice.

E s  elegante asociar a un tra je  de vestir un sombrero de un  solo 
tono, acompañando al del vestido o al del abrigo. Los preferidos 
pa ra  estos conjuntos son el negro en p rim e r térm ino, y  después los 
verdes y  los azules oscuros. Se asegura que los colores más de moda 
al presente son los de la gama de los rojos, acercándose a l violeta, 
do.sde el ro jo  sangre de i-osa hasta el rosa c y c l a m e n ,  pasando p o r 
los rojos heces de vino, ru b í, Burdeos y  remolacha. E l  cabeza de 
negro, sin embargo, es m uy a propósito para  que lo e lija  una p e r­
sona práctica .

Encantadas de no u.sar más qiio sombreritos ligeros con sus alas 
estrechas, hemos logrado d ism inuirlos más y  más, hasta reducirlos a 
las dimensiones de un gorrito . Eso sí, bien encajado sobre las orejas, 
ciñendo exactamente la  caix‘za desde la  frente  hasta la  nuca. E l  ala 
en foi'ina do diadema, levantada todo alrededor y  bien sentada sobre 
la  fíente . Pesa tan poco, que no se podría  encontrar cubrecabeza 
más ligero ; jiero alionas preserva del sol. Su gracia  ju v e n il parece 
más especialmente reservada a las caritas menudas y  a los óvalos 
alargados. U n a  cara ancha o facciones marcadas p o r la  edad en­
contrarían  acentuadas sus imperfecciones. Hecha esta restricción, 
liay que convenir en que son deliciosos estos gorritos s in  pretensiones, 
algunos de los cuales alcanzan una alta elegancia en su o rig ina lida d . 
Se los asocia al tra je , sea por el color de la  tela, semejante al de 
la del abrigo, sea ])or los detalles del adorno. E s  moda que no po­
d rá  menos de ])e rs i> lir y  acentuarse on el momento del veraneo, en

el (pie todas la.s fantasías alcanzan lib re  curso. La  clásica boina y  
el gentil polo s u fr irá n  la  concurrencia  dcl g o rrito  de tela o de ta ­
p icería , iidornado con cretona sobrebordada o sencilla y  lim p ia , 
como el vestido de v ia je  y  e l de s p o r t ,  a los que acompañe.

J.as alas levantadas y  hasta plaqueadas en p a rte  sobre la  copa 
dominan en la  m ayor parte  de los sombreritos pequeños, algunos de 
los cuales recuerdan el casco colonial, y  no son los que menos bien 
.sientan. E l  capricho de estos levantamientos, que cada cual modi­
fica a su gusto, y  el a ire  de su fisonomía, perm ite re fresca r el 
tema eterno del pequeño campana, levantando su ala, ya  a un  lado, 
ya  delante, ya  detrás, jamás de un modo simétrico, y  a veces con _  
cortaduras cuya pun ta  se afila, constituyendo motivo de adorno. i

Las fantasías de plum a pegada, los b a n d e a u x  de florecitas de 
terciopelo unas a l lado de otras, las placas de bordado, las alas muy 
delgadas, y  m uy agudas, adornan los sombreros de dia j’io. Se reserva 
pa ra  las circunstancias y  las horas que piden vestir más. la  gracia  
de los paraíso y  la p ro fus ión  de las a i g r e t t e s .

E s d if íc i l  e jecutar p o r s í misma los sombreros de p a ja ; pero 
la  moda admite los de fantasía. Sombreros de raso, de cin ta  de «otto- 
m áii», de td a  bordada o brocado, perm iten a las que son hacendosas 
y  prácticas i r  tocadas según su gusto y  p o r un precio  abordable, 
porque el sombrero de p a ja  es un  verdadero lu jo  en el momento 
actual.

« * *

Las novedades de la  estación acusan un  retorno marcado hacia 
los accesorios de lencería . ¿No estaban un tanto abandonados desde 
la  adopción de los escotes pianos? ü , p o r lo  menos, ¿no estaban re ­
ducidos a bieses estrechos o a pétalos espaciados? Pues he aquí que 
t r iu n fa n  de nuevo la  gracia  espumosa de los plegados y  de las clio- 
iTo ra s  mariposa, la  transparencia  dcl tu l y  de la  m uselina, porque 
el género blando obtiene la  prim acía  sobre el género camisero.

Esta  p rofusión  de blancuras lleva consigo cierta  variedad de ele­
mentos. E n  tanto que el año pasado apenas se aceptaba más que el 
organdí, este año le hacen concurrencia  tejidos menos aprestados, 
como batista, linón, muselinas de hilo, de algodón y  de seda, cres­
pón de la  China y  crespón Georgette.

Se ve g ra n  número de cuellos vueltos; unos bien aplanados so­
bre  e l vestido, otros montados sobre estrecho pie, que e n c ie rra  una 
corbata de m uselina o de cinta . A lgunos se desarrollan en altura , 
ciñendo csü-echamente el cuello. Estos son de una g ra cia  ind iscu ­
tible, pero de una comodidad m uy re la tiva  en tiempo de canícula.
Se completan con una la rga  caída de corbata, en que basta algún 
detalle en el corte o en e l adorno, como fra n ja s  incrustadas, una 
p unta  en bisel, pa ra  darle novedad sobre el aspecto clásico común.
La  no menos clásica chorrera  se monta, según los últimos modelos, 
sobre una fra n ja  calada, en la  cual se desliza una cint4i  de te rc io  
pelo o de faya.

Otros cuellctí rectos, m uy a lo  siglo X V I ,  vueltos i)o r detrás a lo 
la i’go de la  nuca, adornan solanujnte la  espalda del escote. E n  la  
garganta la  abertura  es en punta, alrededor de la  cual se drapea 
en doble pendiente una caída finamente plegada. E n  e l c ie rre  de 
los cuerpos caen plegados más o menos anchos, más o mnos n u tr i­
dos, a veces en doble o tr ip le  escalón, cuando están hechos con telas 
imponderables. .

Los juegos de cuello se hacen blancos, mezclados a veces con co-' 
lores vivos. E l  tu l y  e l encaje pueden ser ligeram ente ocres o ama­
rillentos, pero s in  exceso. Conviene esto, sobre todo, a los cutis 
mates. líesistc más a la  variedad; pero estos tonos, auiiqiie muy 
pálidos, no dan al conjunto el a.specto de correcta lim pieza  que so 
obtiene con el blanco crudo. Y  el p r in c ip a l m érito de los juegos 
de lencería  es una frescura  absoluta. No llevéis jamás organdí a rru ­
gado, linón  entrapado o m uselina ajada. S i no pixléis asegurar el 
cntretm niniciUo cuiuudoso, que exige un trabajo  delicado y  m inu ­
cioso, elegid para d ia rio  accesorios menos frág iles ; pero no economi­
céis en los que esclarecen tan bonitamente vuestros locados de ves­
t ir ,  n i los pases de plancha n i los de jabón.

V. DE Castelfido

l
Año LXXXIV.-Núm. 6.

é í i t

D ir e c t o r : N .  N a v a s c u é s Junio 1925.
Ayuntamiento de Madrid



LAS GRAN D ES IN SPIRAD O RAS

E
n una época en que la mujer ha llegado 
a ser la rival del hombre, hoy que las 
nrusas prefieren escribir ellas mismas 
a inspirar a los poetas, gusta evocar a 

la s  grandes inspiradoras, aquellas que no han 
«escrito, ni cantado, ni combatido por la gloria—o 
por el pan—y cuyos nombres inmortales, pasan 
a través de los siglos como un arpegio a la vez 
religioso y apasionado. Beatriz, Laura, Elvira, 
trinidad de bellezas poéticas.

4: « #

En el mes de mayo de 1274, cuando en la 
naturaleza todo es luz, perfume y encanto, un 
muchacho de nueve años y una niña de ocho, se 
encontraron por primera vez en una fiesta in­
fantil. ¿7, ofrecía ya en sus facciones, el boique- 
jo de «cara oval, nariz aquilina, ojos más bien 
grandes que pequeños», de que habla Bocado, y 
también «un carácter pensativo y  melancó­
lico, moderado en su lenguaje, pulcro y distin­
guido en sus modales», como vuelve a decir más 
adelante el mismo historiador. Ella, se distin­
guía por la gracia seductora de sus movimientos 
y  fué desde el primer instante, ante los ojos de 
su joven admirador, la maravilla de la cual diría 
más tarde: «Cuando pasa, si no se la sigue, se 
exclama: No es una mujer, es uno de los ánge­
les más hermosos del cielo.»

Estos dos niños se llamaban Dante Alighieri 
y  Beatriz, hija de Polco Portinari.

La repentina pasión concebida por el pequeño 
Dan Alighieri, no debia correr la suerte ordina­
ria de los entusiasmos infantiles, que pasan co­
mo flores nacidas antes de tiempo. Por el con­
trario, los años contribuyeron a exaltarle. El 
mismo nos lo dice: «Algunas veces, el amor me 
asaltaba con tanta fuerza, que no quedaba den­
tro de mí más señal de vida que un pensamiento 
de amor que me hablaba de mí señora.»

El amor casi místico que caracteriza la Edad 
Media, se alimenta de una mirada, de una son­
risa, de una visión furtiva. Buscaba sobre todo 
la Ilusión una imagen de la belleza, para llenar 
el cuadro sublime de su sueño.. .  La mujer. Por 
Ella, rimaron los versos más lindos; por Ella, 
se dieron los mejores golpes de lanza en los tor­
neos. Tan ruda, tan bárbara en otros puntos, la 
Edad Media se muestra en amor, como en reli­
gión, la más idealista de las épocas. Dante se 
concentra en sí mismo, para saborear una dicha 
que profanarían los indiferentes. ¿Cuál era esta 
felicidad? Ha encontrado a Beatriz vestida con 
un traje blanco que la modela como una estatua 
animada, ¡y le ha saludado al pasar!. . .

La gentileza de su talle, su belleza, su gracia, 
eran tales, que no podía atravesar las calles sin 
llamar la atención. Pero Beatriz era de un mun­
do donde las cosas más bellas

«Tienen el peor d e s t in o ...>

El 12 de junio de 1290, Beatriz, la blanca rosa 
de Florencia, moría a los veinticuatro años. Esta 
desaparición prematura, no podía menos de 
exaltar una pasión ideal. Dante, hizo de Bea­
triz. la inspiradora de sus actos: llegó a ser en 
realidad el ángel que había presentido. «Dan­
te, llorando a Beatriz», ha inspirado el asun­
to de un hermoso cuadro de Marcel Kieder. 
El sombrío florentino, está sentado bajo unas 
ramas, diríanse sagradas; hacia él, avanzan 
las bellas vírgenes italianas vestidas de blanco. 
Admiradas, cel<«as tal vez de aquel dolor tan 
fiel, se muestran en vano al poeta, el cual—co­
mo en otro tiempo Orfeo—, no tiene más que 
un nombre en los labios: IBeatriz!

El matrimonio que después contrajo Dante, 
<lel cual nacieron cinco hijos, dejó intacto este 
recuerdo punzante y radioso, inspirador de la 
obra más admirable de la Edad Media. El poeta, 
extraviado en una selva oscura, llega al pie de 
una colina que se prepara a escalar, cuando tres

animales le cierran el paso, un león, una pante­
ra y una loba delgada y famélica. Al retroceder 
lleno de espanto, se le aparece una sombra: es 
Virgilio, que una «mujer celestial», Beatriz, le 
envía para que le socorra y le guíe. Como Vir­
gilio es pagano, no puede conducirle más que a 
través de los circuios del infierno y del purga­
torio; será su querida Beatriz símbolo de la cien­
cia divina, la que le introducirá en el paraíso 
y le hará recorrer las esferas. Mientras atra­
viesa los diferentes círculos del paraíso. Dante 
conversa una veces con su guía, otras con los 
bienaventurados y los filósofos más ilustres que 
encuentra a su paso. A través de la obra sabia, 
terrible, profética, cruza como el reflejo de una 
estrella., el recuerdo de Beatriz, hasta que Dan­
te la evoca en persona, serena y luminosa en el 
dintel de la gloriosa mansión.

Canova, queriendo dejar un retrato de Bea­
triz, tan hermosa como él la concebía, la repre­
sentó con los rasgos de la bella madame Reca- 
mier, que vivía en Roma por entonces.

La duquesa de Sagan, hija de la princesa de 
Courlande, tuvo la idea de encargar a Agrícola, 
el notable pintor romano, dos cuadros represen­
tando uno a Dante y Beatriz, y el otro a Pe­
trarca y Laura. Agrícola pintó su Beatriz, ins­
pirada por la de Canova, su bienhechor, y hoy, 
día, todos los grabados, todos los bustos italianos 
de esta belleza legendaria, reproducen el mismo 
tipo, el de madame Recamier.

« 4; «

Trasportémonos en espíritu, a una comarca 
de la cual dice Petrarca: «Encontré un valle es­
trecho, pero solitario y agradable, llamado Vau- 
duse, a quince millas de Aviñón, donde la reina 
de todas las fontanas, la Sorgue, tiene un ma­
nantial». Las rocas escarpadas, los campanarios 
puntiagudos y las cataratas de la Sorgue, alter­
nando con los paisajes llenos de verdor y per­
fume, fueron el digno escenario de una de las 
más puras y melancólicas historias de amor.

También fué en la primavera el 7 de abril de 
1327, en una misa de alba en la iglesia de Santa 
Clara de Aviñón, cuando Petrarca vió a Laura 
por primera vez .El futuro autor de «,Canzo- 
niere» tenía veintitrés años y estabo en aquella 
época de la que él mismo dice sin fatuidad y 
sin una falsa modestia. «Mi rostro, sin ser de 
una gran belleza, podía pasar, porque estaba 
en la flor de la edad. Mi cutis era fresco, entre 
blanco y moreno; mis ojos eran vivos y mi vista 
fué durante mucho tiempo muy penetrante.»

Estos ojos, «vivos y penetrantes», vieron a la 
señora de hermosos bucles dorados que debía ser 
para él, como Beatriz para Dante, el ideal de 
la belleza y del amor más casto.

Laura, era hija de messire Audibert, síndico 
de la villa de Noves, cerca de Aviñón. Estaba 
casada con Hugo de Sades, de una antigua fa­
milia de este mismo pueblo, y había tenido once 
hijos. Su virtud está descontada. Michelet pien­
sa, «que esta unión pura y fiel, esta bella ima­
gen de la familia en medio de un pueblo, des­
acreditado por sus habitantes, es sin duda lo 
que conmovió a Petrarca. Y añade en un párra­
fo lleno de ternura: «Laura no muere joven; no 
sufre la gloriosa transfiguración de la muerte. 
Ha cumplido su misión en la tierra. Ha sido es­
posa y madre y ha envejecido siempre adorada 
por Petrarca. Una pasión tan fiel y tan desinte­
resada en una época grosera, merece quedar en­
tre los más enternecedores recuerdos del siglo 
XIV. Quisiera ver en estos tiempos de muerte, 
un alma viviente, un amor verdadero y puro, 
que. bastara a llenar una inspiración de treinta 
años. Rejuvenece el considerar esta hermosa e 
inmortal juventud de alma.»

Petrarca fué recibido en la casa de Hugo de 
Sades, halagado éste sin duda iwr los homena­
jes literarios rendidos a Laura, pero Laura, mu­
jer prudente, acabó por alarmarse de una ad-
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miración demasiado viva y despidió al poeta, sin. 
que por eso lo borrara de su recuerdo.

Cuando Laura murió, segada como otras mu­
chas víctimas, por la terrible peste negra de 
1348, Petrarca escribió una breve oración fúne­
bre, sobre un manuscrito de Virgilio que hoy se 
conserva en la lAmbrosienne de Milán.

Después de la muerte de Laura, Petrarca, que 
había tomado el hábito religioso abrazó una vida 
muy severa consagrada al estudio. Sus célebres- 
sonetos están escritos con una elegancia y una 
delicadeza inimitables.

Laura fué sepultada en la iglesia de los Her­
manos mínimos de San Francisco de Aviñón. Ha 
inspirado entre otros autores, al escultor Ottin 
(1850), una estatua que se halla en París, entre 
las apacibles sombras del Luxemburgo.

« « ^

Elvira, va a transportarnos muy lejos de sus 
hermanas en poesía. ¿A qué se debe esta laguna 
de cinco siglos?. . .  El Renacimiento, casi paga­
no, y después los siglos XVII y XVIII, fueron 
poco favorables a los sentimientos idealistas. Por 
otra parte, por grandes que hayan sido la belleza 
y la virtud de las inspiradoras, no se encuentra 
todos los días poetas como Dante, Petrarca y 
Lamartine.

Elvira, es el nombre bajo el cual Lamartine 
designa a la mujer que ha cantado en algunas 
de sus más celebradas Meditaciones: «El lago», 
<|La inmortalidad», «El crucifijo». Es también 
la Julia tan novelescamente pintada en «Rafael».^

Julia de Desherettes, este era su verdadero 
nombre, se había casado en 1804 con el célebre 
físico Jaeques Alejandro César Charles—es una 
ley casi general que los poetas no se casen nun­
ca con su ideal—. Tísica, fué enviada por un 
médico a los baños de Aix, en la Saboya, en 181. 
y allí se encontró con Lamartine, que tenía en­
tonces veintitrés años y que al verla, sufrió una 
fuerte impresión.

Al año siguiente del encuentro de los dos jó­
venes murió Julia en el mes de diciembre. D© 
Virien, amigo íntimo de Lamartine, le envió el, 
crucifijo colocado sobre el lecho fúnebre, que ins­
piró al poeta los hermosos versos que empiezan 
asi:

Tú, que yo he recojíido de su boca y a  m uerta
con su últim o suspiro y  su postrero adiós.
Símbolo de fe  santa, don de una mano yerta, 

im agen de m i D io s .. .

Veinte años más tarde, Lamartine consagra­
ba al recuerdo de Elvira-Julia, su novela Ra­
fael, desbordante de doloroso lirismo, en la cual 
se encuentran pasajes como este: «¡Oh, hom­
bres!, no os inquietéis por nuestros sentimien­
tos, ni creáis que el tiempo se los lleva. No exis­
te hay ni mañana en las profundidades de la 
memoria; no hay más que siempre. El que no ha 
sentido, no sentirá jamás. No hay más que dos 
memorias: memoria de los sentidos, que se usa 
con los sentidos y que olvida las cosas perecede­
ras y la memoria del alma, para la cual el tiem­
po no existe, que retiene a la vez los puntos del 
pasado y del presente de su vida; facultad del 
alma, que tiene, como el alma misma, la ubicui­
dad, la universalidad y la inmortalidad del es­
píritu. Podéis afirmar, vosotros los que amais, 
que el tiempo no tiene poder más que sóbre­
las horas; ninguno sobre los sentimientos.»

*  « «

No se puede negar que otras musas humanas, 
han inspirado a otros poetas; pero Beatriz, Lau­
ra y Elvira, brillan con una luz más radiante.. 
A su propia belleza, a la ideal pureza de laa, 
dos primeras, el genio ha mezclado su resplan­
dor inmortal.

Cia:iLiA C a m p s

Ayuntamiento de Madrid
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E L  T R A B A J O  DE  L A M U J E R  E N E L  

H O G A R  D O M É S T I C O  Y F U E R A  DE ÉL

S O B R E  A R T E S  Y  O F I C I O S  Q U E  P U E D E  D E S E M P E Ñ A R  E N  E L  H O G A R

Una segunda escuela para toda m ujer han de ser 
los libros y  revistas especiales que p a ra  ella se p u ­
blican y  que van a su encuentro, ayudándola.

E l  estudio de problemas suscitados con motivo de 
los oficios o artes, más o nnuios mecániccs que pue­
den ejercerse dentro de casa y  la  selección de ellos 
para su aprendiza je  en escuelas femeninas, no ha 
sido tema de los que ñamas han su.scitado discusiones, 
aciertos y  fracasos entre directores y profesora­
do de escuelas belgas, francesas y  suizas, que son 
los países que tanto se han interesado porque algu­
nas clases tuviesen el carácter y  organización d»' 
verdaderos talleres.

U n  punto discutido ya  p o r los sociólogos es la 
conveniencia de fom entar aquellas tareas, aquellas 
industrias que la  m u je r puede desempeñar en el 
hogar, ya  sean éstas dependientes de los grandes cen­
tros fabriles, ya  independientes.

E lla , como sabéis, son un medio de ayudarse econó­
micamente, es decir, de encontrar esa nivelación 
que debe e x is t ir  entre  los ingresos de que dispone 
la fam ilia y  las partidas de gastos indispensables 
a la  organización de un hogar, s iqu iera  sea modes­
to, pero que pueda ser centro de una v id a  re la tiva ­
mente h ig ién ica . Que la  m u je r se aleje lo menos 
posible de la  casa pa ra  no perder esa influencia  
de amor perm anente y  protector que reclama el go­
bierno en su más alto m in isterio , en el que ha de 
ser madre, educadora, adm inistradora, enferm era... 
se ha dicho con sobrada razón . Lo  con tra rio  es rea­
liz a r  una labor que destruye la  fam ilia  y  dfe muy 
lamentables efectc» sociales. Esta  tesis hemos de de­
fenderla siem pre, pues p o r más que existan  casos 
y  situaciones especiales en todos los países y  liasta 
corrientes, llamadas de progreso, que tiendan a e x ­
te rio riza r la  v id a  radicando ésta esencialmente fue­
ra del hogar, esa Ixjhemia no puede ser admisible 
como norm a general. E n  cambio, todo cuanto tien ­
da a fa c ilita r, a s im p liflcar y  hacer más llevadera 
la vida atareada de la  m u je r en fam ilia, debe ser 
acogido. U n  ejemplo: E s  m uy práctico  u t il iz a r  un 
hotel pa ra  celebrar un banquete, una boda y  hasta 
hna invitac ión  amistosa de una fam ilia . E v ita  mo­
lestias y  ciertas situaciones r id icu la s  porque, dada 
la sencillez de la  vida  actual, sobree todo en las 
ciudades, no hay p o r qué sostener n i criados n i me­
naje a la a ltu ra  de estos casos no frecuentes.

Por ello, las profesiones que pueden ejercerse den­
tro  dol hogar deben ser estudiadas con preferente 
atención y  a ellas ha de inclinarse , a las jóvenes 
que buscan en un  oficio una ayuda, un medioe eco­
nómico de defensa.

E n  las escuelas especiales pa ra  la  m ujer, sean 
del Estado o de sociedades particu lares, hay clases 
7  aün talleres de algunos de los trabajos sigu ien ­

tes: sombreros, encajes, flores, lencería , modistería, 
bordados, arte  cu lin ario , d ib u jo  o p in tu ra , coa a p li­
cación a las artes gráficas y  otros trabajos decora­
tivos del hogar, como batik, repujados en cuero 
o metales, etc. E n  el e xtra n je ro , además de éstas, 
figuran  en algunas, fotografía , esmalte, im prenta y 
encuadernación, cincelado y  joye ría , fabricación de 
cajas de cartón, reparación de abanicos y  sombri­
llas, ju gu ete ría  y  otras que se relacionan con las 
industrias predom inantes en cada región, como en 
P arís , p o r ejemplo, abundan más las derivadas 
de la  moda u ocasionadas p o r ella con más o me­
nos perm anencia.

A s í, en la  época de la  güeñ  a europea, cmuido 
tantos hombres tuvieron  que abandonar fábricas y 
talleres, es indudatáe que esta cu ltu ra  in d u stria l 
de las m ujeres les fué doblemente beneficiosa para 
cerrar.se por completo fábricas y  ta lle irs . e irlo s  sos­
teniendo ellas a merced de su esfuerzo.

E l  antiguo concepto de economía doméstica es 
mezquino y  erróneo. Creíase reducido, en aquellos 
tiempos menos exigentes, a gastar m uy poco y  sin 
re n d ir  culto a la  higiene n i otras ciencias descono­
cidas pa ra  la  m u je r que apenas estudiaba. Se con­
fu nd ía  con el de escatimar aun en p e rju ic io  de la 
salud y  del decoro. H o y  se considera la  Economía 
doméstica como arte y  ciencia de gobernar la  casa 
sin m algastar tiempo, d inero  n i trabajo, sino dán­
doles una oportuna invers ión . E n  su a u x ilio  concu­
rre n  ciencias y  artes, porque se ha pensado en su 
im portancia pa ra  v iv i r  una  v id a  más raciona l y  más 
en concordancia con la  v id a  moderna, ampliándose 
p o r ello el concepto.

EU presupuesto que pa ra  gobernar la  casa debe 
hacerse, ya  sabemos que reclama pa rtida s de in g re ­
sos y  pa rtida s de gastos. Estos últimos los hay tan 
de absoluta necesidad, tan fijos, que no podemos 
p re sc in d ir de ellos aunque sean susceptibles de am­
p liación  o  reducción. Los ingresos, en cambio, pue­
den fa ltarnos, y  entonces ¡oh! son los que o rig inan  
conflictos, catástrofes, con toda su escolta de en fer­
medades o degeneración, y  la  m ujer, en la  m ayoría 
de los casos, es la  prim era  víctim a s i no vive  preve­
nida. P or eso piensa acertadamente en que el t ra ­
bajo profesional puede ser una defensa. Capacítase 
p a ra  él, se in stru ye , se amaestra, se educo, se 
perfecciona la  cu ltu ra  femenina en el orden domés­
tico en litó escuelas. ¡Oh! ¿Por qué? Porque los co- 
ntxjimientos que comprende, las modernas enseñan­
zas llamadas del hogar, que son la  Econom ía domés­
tica, con sus |)rácticas y  ciencias y  artes a u x ilia - 
íes, pueden lle n a r un dolilo fin si se desarrollan de­
bidamente, si se atienden p or padres y  profesoras. 
^\sí por ejemplo, la  contabilidad doméstica, que ha 
de s e rv ir  a la inuj<>r en la  adm inistración de la

171

ca-sa, le  sería  ú t il en cua lqu ie r in d u s tria  que desem­
peñe. Las prácticas de cocina que estudie en la  es­
cuela no sólo son aplicables a l gobierno del hogar 
para  ejecutar*, m andar o enseñar, sino in d u s tr ia l- 
mente también; la  confección y  entretenim iento de 
ropas, tanto blanca como de color, además de ser 
útil, como sabíamos, en toda economía doméstica, es 
base indispensable a costureras y  modistas; e l es­
tudio de la  higiene, de las nociones de ciencias f í ­
sicas y  naturales, si se relaciona con e l hogar y  con 
la lim pieza y  restauración o ingredientes, tendre­
mos su analogía con tintes y  qu ita  manchas; en 
suma, todo el extenso g ru p o  de estudios, que bien 
pueden llamarse del hogar incluyendo los de p u e ri­
cu ltu ra , etc., adquieren un carácter doble pa ra  d a r ­
les una aplicación profesional mediante cursos de 
am pliación o perfeccionam iento.

Mas en España, s in  estar atrasados, sin desco­
nocer estos problemas, fáltanos todavía bastante y, 
sobre todo, en cuanto a los talleres de las escuelas 
se refiere. Las enseñanzas se dan como s i fu era n  
clases, y  la  organización de talleres apenas se co­
nocen n i se practican  en algunos centros.'

Poi* eso las aprendizas y  oficialas o d iscípu los s i­
guen yendo a buscar la  enseñanza y  el jo rn a l a los 
obradores particu lares.

Unicam ente pe rd u ra n  en las escuelas femeninas 
las jóvenes que aprenden sin  aspiración profesio­
nal, pa ra  su prop io  hogar, para  la más ordenada y  
]jerfecta aplicación de la  economía doméstica, p a ra  
ayudar o s u s titu ir  s i es preciso a sus madres, a  sus 
sirv ientes o a u x ilia re s  profesionales, llámense don­
cellas, cocineras, costureras, modistas, etc. P or eso 
la  educación fundam ental n eminentemente p ro p ia  
de la  m u je r entí'ndemos quo ha de estar encam ina­
da a estos fines prácticos de su vida, que no deben 
posponerse a la  esprcia lización profesional in v i r -  
tiendü ol orden, sin a lte rna r acaso con ella.

Y como la  vida  escolar de las señoritas es re la tiva ­
mente corta pa ra  tantas d iscip linas, más bien son 
orientaciones las que se reciben en las escuelas fe - 
raenina.s: ensayos, elementos de todo cuanto nece­
sita la  m uje r; pero, en pocos años, aún después de 
la enseñanza p rim a ria , no siem pre bien adquirida , 
no se pueden p ra ctica r hasta la  especialización todo 
cuanto concierne a la  Econom ía doméstica, y  p o r 
eso la  gran  u tilidad , e l beneficio que reportan a la  
m u je r estas revistas que atienden, que atienden 
con esmero a tantas manifestaciones o aspectos de 
las complicadas tareas y  mis-ón educadora que com­
prende la  v id a  femenina.

M k u t i o r a  H er h éJ í o .

Madrid, mayo 1925.
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R O L I L . U A S
• V a ra  destrin i- los iiiseclos que anidun en los muebles, cortinas, etcé­

tera , basta quem ar un puñado de polvos de p t íitre , cerrando p re v ia ­
mente las venlanas y  puertas; al quemarse producen humo y  o lor so­
focante y  la  m iu'rte de Uxlos los insectos; luego se a irea bien la  ha­
bitación.

Las polillas en estado de mariposas se destruyen poniendo en la ha­
bitación un vaso lleno de agua, y  cerrando las puertas y  ventanas, al 
poco tiempo estarán ahogadas en el agua,

Para  a le ja r las polillas de los tra jes de lana es ú t il espolvorearlos 
con una mezcla (h; alcanfor, pim ienta, hojas de a jen jo  y  p e litre  del 
Cáucaso, previam ente pu lverizada  dicha mezcla.

C O N T R A  L A  S E D
U na  bebida higiénica y  que qu ita  rápidam ente la sc'd es la siguiente: 
P reparen una in fusión  do té en la  proporción  de una cucharada 

de té negro por vaso de agua; se agregará un poco de zumo de pina 
de Am érica. Se e n ii inrá con liielo.

s-

l .

■ \

w m im m im m ,

L\

[!.>

m

4 T ra je  sastre de la n .lla  cuadiáculadu con i)liegiie> luucos en la
espalda. E l  vestido de forma alargada es m uy adecuado para una se­
ñora alta y  delgada. ^

5 T ra je  y  capa de crespón verde alm endra estanqiado y  terciopelo 
verde.

6 T ra je  de crespón satén negro. C in tiii'ón  y  mangas cane.sú de en­
caje de plata.

7 A brigo  de terciopelo labrado claro y  tercio ix 'lo  liso de íono 
más oscuro. C ollar de cinta.

Este abingo forrado de jecta. preparado y  lo necesar o para te rm i- 
narlo, 241 pesetas. Term inado, 204 pesetas.

1 T ra je  túnica de rep.s verde mirto, guarnecido de galón Ixtrdado. 
La  línea elegante de la.s blusas túnicas, como la del modelo, perm iten 
llevarla  en el buen li('mi)ü p<ara sa lir  a cuerpo. E l  faldón se halla 
amjjliatlo con pliegues; (d ciadlo vuelto, el alatonado estricto dan a 
la  prenda el aspecto de e.a i-eetu n n d i g o i a .

2 T ra ji ' de po])id ira  enenrmulo y m arino. La blusa corta, estilo sas­
tre, es correcta y  práei ca. E l alKáonado, por su disposición o rig in a l, 
realza el c ie rre  (U> la blusa.

3 E n  el mtxlelo .-e n'ali/.n una afortunada unión de K u s l i n  negro y  
K a s l i a  i)ie l de Suecia. E l r c m l i g o t e  recto d(dant<>. en K a s h a  negro, 
está guarnecido en las mangas con la K a s h a  piel do Suecia de la  blusa 
la rga  sobre la  »-iud ^e ahix’ la i)renda, ligeram ente cin trada  on la  es­
palda. cayendo la misma sin p inzas compli'tamentc recta. E l  abotona­
do. en uña hih>ra única está espaciado sobre una l i ra  chaleco.
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8  T i'a je  de m a r v c a i n  de lana rayada y  lisa o de td a  inglesa para  v ia je . La
perka-C'ión en el d" las pieza-s es indispensalde en un tra jo  como el del mode­
lo, al cual Ir  p iu iio n  iona muclm ilognncia . la justa  prut;ni rión <le los huios rayados 
a lo ancliii. la cuireccidn del cuello sastre y  del alx>tuiiado.

9 T ra je  en ro]).s, color habana; chaleco de crespón (ieorgette o de o r g a n d í  
plisado, ha afortunada combinación de líneas es la  que cai'acteriza
este tra je  recto y  liso, cor tado únicamente por un c in tu rón  y  por los fue­
lles plisr.dos de la  falda, cuya cabeza tiene una g ra n  abeja Ixirdada

de seda. Los plisados pueden ser de U'Ja ig u a l al tra je  
o de crespón Georgette. Pero es iiecesaiio hacer de cres­
pón Georgette o de o r g a n d í  el chaleco plisado, cd cuello 
y  las bocamangas.

10 T ra je  de la n illa  color he i-n im biv, bordeado y  c*on 
c in turón  de cin ta  de terciopelo, fo n  un terciopelo es­
trecho número 5 o 7 se puede Ixtrdar y  re cuadra r bien 
un escote bien un tra je  completo, como en el modelo, 
sobre el cual terciopelcj número 1 o cometa están) 
puestos en bordado de aplicación. Para el c in turón  
se emplea la cin ta  de un ancho proporcionado al 
efecto que se desee, según que se le  qu iera  liso  o d ra - 
peado.

11 T ra je  de crespón de China liso y  plisado con 
recuadro de galones bordados. E l  galón puesto a modo 
de tirantes a la  espalda, d ib u ja  p o r delante un  bajo 
de delantal que corta la  monotonía de un plisado la r -
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go. E l  motivo del bordado ligu ra  al ph ’ dei grabado, que debe agran­
dar.se lo  necesario para componer los recuadros.

12 T ra je  de jiafudc ctrusco y  rusa la d rillo  bordado encarnado 
etrusco.

Preparado y  todo lo necesai-icj para term inarlo, 161 pesetas. T e r ­
minado, 177 pesetas.

L4 A b rigo  de noche en terciopelo violeta guarnecido de p e t i t - g r i s  
y  de bordado.

14 Vestido de crespón satén negro y  crespón Georgette plisado 
sobre ti-ansparente blanco.

Este elegantísimo tiaj<> cortado, bien pre])ai'ado y  tci.lo lo necesa­
r io  para term inarlo , 159 peM-tas. Term ina da  171 pi'selas.

15 A b rigo  de noche <*n terciopelo g ris  bordado en plata v gua r­
necido de arm iño.
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La guarn ic ión  se combinará, igua l­
mente, do modo que se puedan efec­
tu a r en ella algunos cambios sin mu­
cho gasto; el vestido in te r io r  de la 
íig. li), de un c h i c  sobrio y  de un 
gusto perfecto es un modelo del gé­
nero: ol galón do perlas blancas ce­
derá el sitio  a un galón de azabache

16

16 U na  semicorona de fo ­
lla je  de plata, recoge sobre 
la  nusa los pliegues del ve­
lo, cayendo delante.

17 T ra je  de crespón sa­
tén g ris  bordado; p a n n e -  
a u x  de crespón Georgotto 
recuadrados de una c in ti- 
ta, r u c h e s  del tono.

18 T ra je  de terciopelo 
a zu l noche, p a ra  muchachi­
to; cuello y  bocamangas de 
encaje; lazo de satén blan­
co. (Patrón  trazado F  32 a 
m e n t ó . )

19 T ra je  de novia en 
crespón m a r o c a i n  blanco, 
pliegues de enc aje, manto di> 
corte, galón con cuentas en 
el bajo.

E x PUCACIÓN DEt PATRÓN.
Consta el pa trón  de este t i  a- 
je  de seis piezas.

E l  t ra je  de novia casi siem­
p re  se combina con m iras a 
lo  fu tu ro ; así pues, e l man­
to de corte su jeto en los 
hombros (fig . 19) se acorta­
rá  como capa sem ilarga o 
m uy justa , a menos que no 
sea suprim ido  y  empleado 
en hacer un cuerpo de b lu ­
sa o a lguna é c h a r p e  flexible.

O
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17
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22

o de cuentas de color. B a jo  
fcl encaje negro u oscuro será 
bonito, por ejemplo, de ja r 
satén blanco en tra nsparen ­
cia. (Patrón  trazado, íig . G  
38 a G  41 bis.)

E xplicació n  d el  patrón .— 
Este patrón consta de cua­
tro  piezas.

P ieza G  38. Corresponde 
a la  m itad del delantero del 
tra je . Se doblará la  tela al 
liUo y  se a p lica rá  sobre 13 
bis-19, y  así resu lta rá  el de­
lantero completo. Se coserá 
según 13-14 con 13-14 de la  
espalda para  fo rm a r el hom­
bro; 14-15 form ará la  sisa y  
14-ÍS se u n irá  con 14-13 de 
la  espalda pa ra  form ar el 
costado. Este patrón tiene tres 
dobleces, y  hay que desdoblar­
los antes de co rta r la  tela.

Pieza F  32. E s  la  mitad 
del delantero de la  casaca. 
Se dobla la  te la  al h ilo  y  
se aplica sobre 5-6, quedan­
do así cortado e l delantero 
de la  casaca. Se une 1-2 
con 1 - 2  pa ra  fo rm a r el hom­
bro; 3-4 con 3-4 pa ra  fo r­
m ar el costado.

18 19 20

Pieza F  33 E s  La m itad de la  espalda de la levita. Se doblara la tela 
al hüo V se ap lica rá  sobre 8-7, obteniéndose así la  espalda de la  casaca. 
Se une 1-2 con 1-2 dcl delantero para form ar el hombro; 3-4 con 3-4 dr 
la  espalda pa ra  form ar el costado. . .  ̂ ,

P ieza F  34. Form a la  parte de delante (m itad) del pantalón; se do­
b la rá  la  tela y  se sacará el delantero completo. Se coserá 12-11 con 12-11 
para form ar la  costura in te rio r; 9-11 con 9-11 do la  parte  de detrás para
form ar el costado. _ , , ,  , ,  ̂ ,

P ieza F  35. Form a la  parte  de detrás del pantalón. Se doblara la tela
y  se sacará el patrón  completo.

Pieza P 36. Form a la  mitad dcl c in tu rón  y  se (.orlara  la  tela dobl(‘. 
P ieza  F  37. Form a la  mitad dcl cuello; se doblará la  tela al h ilo  y

se sacará el cuello completo. ,  ̂ , * , i i
P ieza  G  39. Form a la  mitad de la espalda; se doblará la  tola al hilo

y  se a p lica rá  sobre 14 bis-18 bis y  se sacará aí la  espalda completa. Se u n i­
rá  según 13-14 con 13-14 del delantero p a ra  form ar ol hombro; L i - lo  forma 
la  sisa; 14 bis-18 bis form a la mitad de la espalda y  15-19 forma el costado. 

P ieza G  40. Form a ol fuello de encaje y  se cortará .según indica el
patrón. . ,  . , x ,

P ieza G  41. Form a la  manga y  se cortara s ^ ú n  indica el iiatrón.

Pieza G 41 bis. E s  la m itad del manto y  se hará  según el croquis re ­
ducido.

20 T ra je  de otomán cereza. Plastrón y  juego de crespón de C h ina  blan­
co plisado; bc-tones de nácar.

i,a  m ola temenina y  la  moda masculina, poniéndose de acuerdo, han adop­
tado definitivam ente el t ra je  elegante de calle para  asistir a una boda.

Con ju sta  rozón se ha abandonado el tono «cerem oniab. E s  d if íc i l  u t i­
liz a r  las suntuosidades demasiado vistosas o los refinamientos harto  dedica­
dos si no es para las ceremonias de noche.

La disposición actual de los velos y  de las coronas de desposadas es muy 
gi acioso y  de aspecto tan variado que cada una encuentra en ella, sin tra ­
bajo lo  que más le eonviene al a ire  de su rostro. Se puede, a voluntad, au­
reolar la  frente de pliegues nubosos y  apretados, sujetos a las orejas por
flores abiertas. ^

A lru n a s jirefieren sobre el rostro la  sencilla vaporasa transparen ­
cia d c l  tul, m ientras que una media corona de fo lla je argentado ciñe la 
nuca bajo el moño (íig . 16); pero muchos permanecen fieles a la  t ra d i­
cional (lor do azahar, cuyas finas guirnaldas sujetan los pliegues espumo­
sos d(3l  velo, fig. 2 2 .
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2 3  T rajo  do crospdn iiiiiiaiio  liso y  i)lisadn. bcifje, 
mezclado de encaje de seda del mismo tono.

2 4  T ra je  tfinica, labrado de cordoncillo di' « 'da ne­
gra^ recuadrado de un baldado de varios tonos cas­
taños sobre fondo marfil.

Esto traj(> túnica, cortado, bien in'i’pai ado y  todo lo 
necesario pai-a t<'i-minarlo» 1 3 9  ])e.setas; terminado, 
l.")l peschis.

2 5  l ’oi- encima di'l velo, un bandó de encnji'. term i­
nado 1)01- una guirnalda y  caída.s de rositas, ciñe la 
fi-eiUe.

2 (i. Tú lica draiieada di' fu lgurante  negra, Caída 
de nliegues y cola móvil, surgiendo iiajo una placa de 
iKirdado.

2 7  T ra je  de. <-respón satén g ris  ])lata y encaje d. 1 
tono, adorn; do con una Ixn-ia lai-ga. Este ii aje ilc im- 
clie, de una sola pieza, lieni' el bajo im^anchado en 
un movimiento'acentuado por l(>s plicgiu.'>: la- mangas, 
largas, i-iñendo e sln  cliamimlc i l  brazo ha>la el puro, 
lais Ixirlas e>lán i'iuy de iro;ia: se punen lo mismo en 
el lado d<’ una falda, en la parte iiUerioi- de un Ixil- 
sillo. on el ángulo iz<iuierdo de un esc.áe cuadra<!o 
naca equilil-.rar la (Ira do c ii 'i ie  que se ponga en t i 
lado (Imeclui. como en el inixlclo.

2 8 . T ra je  de cic,'¡.ón de China hoja di' i' sa. borda­
do calado, por donde pasa una cinta esU-idia de ter- 
ciü])elo lu'gí'o.

2 9 . 'I'raje de vuela de siala cueUiinen, Ixndado y 
guarni'cido de peciueñes ruches, en cinta del tono.

En la lig, 2 .5 . y )mr encima del \elo, e-,iá jiucslo un 
bandó diadema, que se ))rolonga por dcli-ás.

E l c'l'iH-lo de iota, obtenido i)oj- la adición de una 
la rga  punta i'ii el lado (tig. 3 ü). puede .Nuprimii^c o 
restablecerse con un juego de bolones ])iesión.
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Arreglo del tap&te 
de una mesa de biliar.

Con un dedo se n itro  
dure por la  a lx 'rtu ra  rota 
lina liü ja de gula])-rrclia 
algo m ayor que' aquella 
alxn tu ra ; se pasa p or en­
cima una p la iic lia  calien­
te y  so conseguirá un 
arreglo completo.
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2 7
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2 8
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2 9

Limpieza 
de las manos.

E l agua do. Ixórax q u i­
ta instantáiu'amonti' las 
manchas dc' las manos y 
cura los granitos y  las 
escí'riaclonos. Eclu'.se el 
liórax en una liotclla do 
ligua m uy caliento, q '' ' 
se disuelva bien, y  se 
agrega esta disolución al 
agua en donde se han de 
la va r las manos, ha.sta 
cpie quede untosa al to­
car. La.s manos quedan 
com])letamente lim pias, y  
el uso continuado de este 
tratam iento las conserva 
on condiciones excelen­
tes.
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43 Sombrero de j i i c o l  violeta, guarnecido con p lu ­
mas violeta.

44 Sombrero tendido de crcsijón satén avellana 
y  negio; agujas y  c in ta  de otomán.

45 T ra je  de c u t d i n v  verde encina; cuello y  delan­
tero plNado de crespón do China vei-do almendra.

Según que se copio el miámo modelo in te rp re tá n ­
dole de maneras d ire iontcs, so m odilicará su carác­
t e r 'y  Sil gradtj de elegancia. Tómese, p o r ejemplo, 
gabai'dina o sarga común, crespón de China de re ­
g u la r ealidiul pa ra  el t ru je  del modelo; la  g u a rn i- 
cióu permanecerá floja y  e l conjunto mezquino, p o r­
que a la caída dcT vestido le fa lta rá  rectitud . Se 
eonseguirá una perfecta cori-ección con el empleo de 
una bella la n illa  y  de un crespón que «se tenga», 
en vez de flotar en ])liegucs flojos.

/

'<•». j;

'■íW

*, ifr’

^,L';

No obstante, si se cpiiere rca liza i' un modelo de «gi'an 
costura», con mayores gastos, pero  sin m ayor trabajo, llá­
gase el t ra je  ta l como so indica, o. p o r lo  menos, con c irs - 
])ón m arroquí, con rcp.s de seda negro o m arino y  cres])ón 
(.k'orgeüe encarnado vivo. K 1 t ra je  quedará «sencillo», 
jie ro  de una completa elegancia, cuyo secreto reside en 
la liabiliclad de la nuKllsta, en la  n itidez del trabajo, tanto 
como en la prudente  elección de las telas y  el conjunto de 
los matices.

E s  frecuenleinentc una (Hiuiv<x:aci6 n dejarse seducir ])or 
la  bara tu ra  de una tela; la calidad deloe tenerse m uy en 
cuenta, si se con.sidera que las modas actuales sólo eni- 
l)loan un escaso metraje.

La reducción de la am plitud y  la rg u ra  de los tra jes es 
además acentuada ])or manera desdiclmda e incorrecta con 
el arrugado y  encogimiento de las telas de mala calidad.

40 T ra j» ' tres piezas, en K a s h a  liso, color habana, 
mezclado de K a s h a  cuadriculado ro jo  y  violeta.

Este nuKlelo os pj'áctico y  aproi)ia<lo para las .salidas ma­
tinales. E l  palotó, cuadrado, y  su falda, en la n illa  lisa y 
eiiadi k'ulacla, le da un a.sjjcclo gracioso y  elegante.

47 'J'raje sastie, de re]>s hcrruml>re; galón o e iiila  de 
lerciopclu musgo. E l paleLó recto y  la falda csli iela, de 
uu tono castaño caliente, herj'umlu'e u hoja secji, (■ t̂án 
guarní-oídos de pUogiieeillos y  de tiras de cinta de ten-io - 
i)elü musgo. Uévese con este vestido un soinlneio cU’ dos 
tonos, castaño y  musgo, con un haz de a i y r v t t c s  al color, y  
se completará una eneantadoj'U t o ü c t t ü  de taide.

•IS. 'l'ra je  de erespúu, satén negiu mate, liso, [ilisadu y  
Ixndadü.

•lu Som ljreio con tiras de paja cMjtica, bordeadas de 
una cinta cstreeiia de teiciupelo.

i'fi
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50 T i-iije  de la n illa  escocesa. Cuello, solapas y  
Ixicainungns do } ) id  do Suecia.

K 1 escocés a grandes cur.diüs, la chaqueta la r ­
ga con alx>tonado aparente, tienen, a no dudarlo, 
un a ire de elegancia muy acabado. (Patrón  tra ­
zado, ligs. 147, 153 de la «H o ja  Sujjlem ento».)

Este patrón consta de ocho piezas.

Piezas 1 47 -1  48.— Corresponden a los eroqii's 
reducidos de los paño.s do delante y  detrás do 
la falda.

Pieza I  49.— Corresponde al delantero de la  le ­
vita. Se corta segfln ind ica  el pa tidn , y  se forma 
con 28-29 el hombro. Con 29-30 la  sisa. Con' 30-31 
el costado. E l  lado izquierdo será ig u a l al dorcclio.

Pieza I  50.— Corresponde a la  mitad de la  os- 
l^alda de la  levita. Se dolda la td a  al hilo y  se 
apliea según 32-33, obteniéndo.se a.sí la esj)alda 
cfnnpleta. Las líiu'as 28-29, 29-30 y  30-31 forman 
el liombro.

Pieza 151.— Correspondí' a la in ilad del (U rilo , 
y  se cortará  la teia doblada para sacar el einPo 
completo.

Piezas 1 52-1 52 bis.— Correspomh'n a las hojas 
di' la manga.

T’ ieza T 53.— Corresponde al puno.

51. Conjunto  do cresi)ón v i a r o c a i n .  Boidado 
recuadrado con cin ta  de terciopído. (Pati'ón t ra ­
zado. íig. A l  a A 9  de la  «H o ja  Su])lemento».)

Pieza A l . — íls  la  m itad del paño do delante 
de la falda. Se da al p ro longar el crociuis rod u - 
(ido . Para  obtener el patrón a su medida so

tra za rá n  dos líneas pcrpendicularm ente, según 
0 32 y  0 84; se tomarán sobre ellas 32 centímetros 
y  84 centímetros p o r los puntos 32 y  84; 
se tra zarán  dos paralólas hasta que se corten, y  
a.sí se detej'jninai-á ol punto 84. Se tomarán, se­
gún 0 32, 30 centímetros, y  según 0 84, tres cen- 
tínic'tros y  83 centímetros; de este modo queda­
rá n  determinados los puntos 30, 3, 83 y  83, que al 
un irlos form arán el j)a tró ii completo. S i se do­
bla la  tela al h ilo  y  se aplica según 0 84, a.sí 
se obtendrá el paño de delante de la  fa lda com- 
])let(>.

Pieza A 2.— Este es el reverso do la  mitad del 
puño di! detrás de la  falda. So procederá igual 
i|iie. pa ra  la  pieza A l .

P ieza A 3.— Corros))onde a l delantero de la  le­
v ita . Se enrtaj'á la  lela siguíoiido la línea  di'l 
patrón, y  ,se u n iíá  1 - 2  enn 1 - 2  de la espalda para  
formal' i'l lumibro; 2-3 con 2-3 do la  espalda para  
form ar la sisa; 3-1 con 3-4 do la  espalda ])ara 
form ar el eosladn; I-.") se u n irá  con 4-5 d i'l fa l­
dón; en las líneas indiciulas <le. trazo lleno se e<>- 
si'i'a la. ])ieza A 7, ([re  es la l i r a  do adorno do 
la lovila .

l'ií'za  /\ I. -pul nía la in ilad de la cspahla do 
la  levita. Se (o rla rá  la  tela doblada al liilo , se­
gún 7-S. y  al desdoblar la  id a  quedará el ])atión 
(.oiiqjleio (le la e.spalda; se coserá 1 - 2  con Í -2  del 
delantero; 2-3 con 2-3 del delantero; 3-4 con 3-1 
del delantero, (jiie formai-á el liombro, la sisa 
y  el costado. So eosi'rá 4-8 con 1-8. formando la 
unión de la es|ialda con el faldón do detrás.

Pieza A .5. Fm'ina la m iad del delanteio. So 
doblará !a lida al final y  se 
cortará .según el pati'ón, y  así 
quedará completo i'l faldón di'l 
delantero; se u n irá  .según 1-5 
con la levita, y  según 4-H con 
el paño de detrás de la  falda 
para form ar <‘1 eo.stado.

Pieza -A r..- , ,Se doblai'á la  tela 
al lu lo  y  se ap lica rá  sobre el 
jia trón  según 8 -8  bis. salií'iido 
a.sl e l patrón (leí faldón do la 
espalda comj)lefo. Se n^será 4-8 
con la  e.?])akm de la  levita, y  
según 4-(i. (/í.^p el delantero del 
faldón |nii;^d'ormar el costado.

PieZia .\ 7'.— Form a la  t ira  del 
adorno dól ciierpo, y  se eos«>rá 
.siguiendo ' las indieacioni's do 
las líneas Ih'nas (pie hay en 
la pieza A 3.

Pieza A 8 .— Fovnia la  mitad 
(h'l enollo: .se eovthvá la tela 
(l()l)lada, y  así ti'iulvemos el 
cuello cnmph'to.

Pieza A 9.- -F o rm a  la  manga, 
y  .so corta según el patrón.
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52 T ra je  do la n illa  escoce­
sa elai'a, rayada, de tonos a r­
monizando con la la n illa  ohscu- 
la  do lo alio. (Patrón trazado,
(igiiras 013 a ( ’ 19 do la  «H o ja  
.^uplenu'nlo».)

t'Me tra je , cortado. ])i’eparado y  
lod'i los nec(:-a iio  ])ara le rn iina rlo , 95 
i>esetns. Tei minado. 110 ])e.setas.

Ksi(> t r a j '  -'e eomj)ono de sleto 
piezas.

1’4'za 0 13. Con-esjmiidc al delantc- 
lo  (¡el tra.je. Se cortará  la  lela según 
la indicación d<'l patrón. Jat.s líneas 
22-23. 23-21. 21-2(1. 20-19 y  19-18 so 
un irá n  con sus correspündi<‘nle.s de la 
falda. I-a límai 1 1-15 se u n irá  con el 
eiiello; la lim  a 15-li> form ará el hojn- 
bro y la bnea 10-17 form ará la  sisa, 
i.a línea 17-ls forma ol costado. I-a 
paite izíiu im da did cuerpo so .-acará 
opiando la di'reclia, pero dándole, la 

vuelta.

i'ii^za C l4.— Form a la  m itad do la 
o>])alda del cuerpo. S13 doblai á la tola 
al liiin  y  se ap licará  sobre la línea 
25-24, y  así saldrá la espalda entera; 
>0 eo.scrán las lím'as 15-JG, 10-17 y  
17-18 con sus cüi'ie.spondionles de la 
( -spalda. Pai'a foianar el hombro, la  sisa 
\ el costado .so u n irá  según 24-18 con 
la falda.

Pieza C 15.— Corresponde al paño de 
delante de la falda. E l  p a tid ii va do- 
iilndo, por lo ([iie se desdoblará antes 
(le a jjlica r la tela .sobre él; la tela se 
doblará al h ilo  y  .se ap lica rá  sobre la 
línea que lli'va in indicación w i t a d  d e  
t i f - U n i t c ,  y  se sacará coinplclo el i)nño 
de deiaiile de la falda.

Pieza C IG.— Corresponde a la  mitad

52
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del paño di' di'ti'ás d(! la  falda; el p a -, 
t ió n  está doblado, ])or ¡o (pío so di'S- 
ditblará antes dt' a jilica r la tela sobre 
('•I: la lela doblada al hilo, se aplicará  
sobro la línea que lleva la indicación 
(!(' m i t a d  d e  d e f r d s  .sin c o s t u r a ,  y  así 
se sacará (‘i paño do detrás de la fa l­
da eomplelo. Se uno sCf,ún 18-21 con la 
f spalda del ( uerpo, y  según 19-J8 con 
el paño (lo delante para form ar el 
cn,stado.

Pieza C 17.— Form a la  mitad di'l cue­
llo. Se cortará la leu; doláada para  
sacar el cut'llo eoinphto.

Piezas C 18 y  C 19.—  Fv')i :nan la man­
ga y  bies de l i manga, v so eoi ia rá  se­
gún los p a llo '" '- .

ÓO 51

¿A qué edad se casan más?
Con gran satisfacción aiJvierte la Prensa francesa, 

que (Jesde hace algunos meses hay un notable acre­
centamiento en el número de matrimonios que se 
celebran en Francia.

Y a este prllp( ŝito lia habido quien ha tenido la 
curiosidad de indagar, entre las solteras primero, y 
los jóvenes después, a qué edad se casan más.

No es entre los quince y los veinte años cuando 
las señoritas se casan más frecuentemente: de cien 
matrimonios, doce esposas únicamente cuentan de 
quince a veinte años; desde la gran guerra, el 50 
por too de las desposadas pasan, en efecto, de los 
veinticinco años, aproximándose a treinta.

Después se advierte una gran decadencia, y la 
estadística desciende al 2 por 100.

Para los jóvenes, la edad se retarda todavía:.eii- 
tre quince y veinte años, 23 por IIX); entre veinte y 
veinticinco, 17 por KKl; entre veinflcineo y treinta, 
40 por KXI; entre treinta y treinta y cinco, 20. jji r 
l (JO.

ti. iliéi/-
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M A R I P O S A S
( C U E N T O )

A
l pie del palacio, cuyas cúpulas y mi­
naretes brotaban resplandecientes co­
mo pompas y flechas prontas a per­
derse ea lo azul, el jardín dilataba 

sus vastedades penumbrosas de bosque. La ar­
quitectura de los arboles allí trasplantados des- 
ue todos les conimes del mundo resolvíase en 
doseles, artesonados, baldaquinos y palios de 
maravillas, por entre cuyas hligranas despe­
dían las aves el prolijo arabesco de su canto y 
encendían en el aire sombrío la llamarada de 

,su vuelo y de su plumaje.
El jarain tenía aquí y acullá estanques de 

mármol, fuentes de alabastro donde disolvía sus 
trines el ruiseñor del agua: y también, por lo 
frondoso y recoleto, grutas de oscuridad, aveni- 
i.as ue luz, nevadas ue redondeles de oro, dar­
dos de sol que atravesaban las hojas como otros 
pájaros brujos, amigos de aquellas espesuras 
¿.i.enas noliauas por el hombre, e l  regio pa:ri- 
iiionio aquel parecía dotado de aliento humano, 
por lo fresco y lumoroso de su entraña cuando 
el sol nada, y por las singulares actitudes de 
los árboles, que así se levantaban en himnos o 
plegarias como los cipreses o doblegábanse do­
loridos e irremediablemente desconsolados como 
los sauces o se retorcían en epilépticas volup­
tuosidades como las higueras. Pero, con abun­
dar los camarines verdes, regalo de la siesta, y 
los arroyuelts musicales, maurigal nunca ocioso 
del oído, y los arpegios y las fragancias; con 
brindar el espacioso vergel blanduras de retiro 
y vigoies coniortantes de sanatorio, lo que Ornar 
el principito de cabellera tulva y ojos color de 
£ bril, apececía y amaba era el no, t i ancho rio 
majestuoso que corría bajo varios puentes de 
0 10  no lejos del palacio, y a la entrada misma 
t!e la arboleda.

Sobre las ondas, eternamente agitadas por el 
moaré de la luz, bogaban albos cisnes con ga­
barda serenidad de galeones. Pero a Ornar le 
seducía más que aquella esbeltez procer, más 
que aquella blancura aristocrática, la fuga del 
agua, aquel afan que la corriente tenía de huir 
de sí misma, quién sabe si perseguida o perse­
cutora, quién sabe si temerosa de parecer es­
tancada o anhelante de llegar antes que todo y 
que todos.

El movedizo misterio del agua inquietaba al 
príncipe, cuya tierna edad no sabía discernir 
las causas y los efectos, y vestía de ilusión las 
cosas todas que suo ojos contemplaban, aun Jas 
feas y repulsivas. Gran fiesta de sus sentidos y 
cosquilleo deleitoso de su fantasía era el rio 
aquel que a lo lejos serpenteaba para esconder­
se bajo un túnel de ramas y flores, y seguía 
corriendo por los ámbitos del reino hasta no 
se sabía dónde: hasta otro río, quizá, mucho más 
ancho, infinitamence más largo y profundo, sin 
orillas visibles y sin horizonte...

El preceptor qeu acompañaba a Ornar era. 
como todos les llenos de sabiduría, un buen hom­
bre. La pesadumbre de su ciencia no había lo- 

■grado aplastarle el corazón. Procuraba satisfa­
cer las dudas pueriles del príncipe, y algunas 
veces, el pobre, las avivaba y enardecía, según 
acontece con el fuego cuando, por acabar pron­
to con él, se le hostiga y encela.

De bruces sobre el pretil, Ümar iba despidién­
dose de las ondas del río. Gustosamente se ha­
bría marchado con ellas, las incansables y curio­
sas, que tal vez no tienen más patria que el 
pedazo de cielo en que se miran. Y, al cabo de 
algún tiempo, el adolescente alzaba la cabeza, y 
viendo revolar en torno suyo las aves y los in­
sectos, se volvía de repente hacia su servidor y 
maestro:

—Dime: ¿por qué todo se marcha, por qué to­
do lo verdaderamente bonito tiene esa prisa y 
ese afán de que no lo alcancemos? El río, la ma-

ripesa, la nube, el pájaro.. .  Todos se van. ¿Por
cué?, dime.

—L.a voluntad de Dics así lo tie:ie dispues­
to—al gaba el preceptor, tajando la pregunta.

—ii;  pero, ¿por qué hay otras cosas bellas 
que no pueden escapar, que están sujetas y co­
mo castigadas a la tierra? Mira esos árboles, 
quD levantan las ramas, como si quisieran echar­
las a velar; mira el agua ce esos estanques; es 
un agua presa, un agua enjaulada.. .  í  eso. ¿lo 
quiere Dios también?

- Ciertamente, porque eso que tú supones 
castigo del tronco y del agua no es sino un acier­
to más del que Todo lo sabe y embellece, que 
ha querido que así como unas cosas vue'’an y des­
apa; eoen inapresables, ctias estén al alcance 
del hombre, y le acompañen y lisonjeen. Deja 
que la nube se desvanezca en lo alto del cielo, y 
acógete a la sombra y al buen olor del áibol que 
cíe:e al lado tu y o ...

Mientras el monarca de aciuellas regiones 
guerreaba, legislaba y adquiría. Ornar, su hijo, 
internábase en el jardín, y hallándolo salpicado 
do rosas sorprendíale sobremanera que, tan be- 
IRs, tan encendidas de color, tan alegres en su 
pompa y juventud, no volasen. .Pero, habiendo 
visto que hay otras flores vivas, con alas volu­
bles y jamás rendidas, echóse a cazar maripo­
sas; y por primera vez advirtió lo sabiamente 
concertado de la vida, que lia dotado de quietud 
a las mariposas, trocándolas en flores, y ha per­
mitido que los pétales puedan volar, metamor- 
foseados en insectos.

En el fabuloso jardín aquel, alcanzaban tama- 
ñes insospechados y lucían colores que eran chis­
porroteos. Sus a’as. de terciopelo, de tul, de ná­
car, de espuma, de crepúsculo, de cristal, agi­
tábanse parejas e iban de un lado a otro su­
biendo y bajando con encantadora volubilidad. 
El príncipe Irs peí seguía con tanto afán como 
a las ondas del río; y. veleidosas, abigarradas, 
fulgurantes, eran otro río de colores, que se es­
capaba. . .

Sin embargo, el gusto de la cacería acabó por 
adestrarle en el arte de cazar. Y a sus manos 
vinieron, aleteantes, hechas remolinos de luz, 
c’csprendiendo el polvillo de sus galas, aquellas 
mariposas menudas o gruesas, oscuras o gayas 
que Ornar asía abrumado de vanidad y gozo. No 
las tendría clavadas bárbaramente en cartones, 
dentro de fanales y vitrinas, como los sabios de 
la ciudad. Las acariciaría, les daría de comer, 
y las guardaría en un aposento adecuado, con 
tabiques de vidrio, y aun les enseñaría a gor­
jear. ..

Pero su sorpresa tuvo intensidades de agonía 
cuando, apresadas las primeras mariposas, hubo 
de comprobar que todas, tras convulsiones cada 
vez más débiles, se morían, rígidas y sin color 
las alas. Con la vida se les mo.icliaba ei cente­
lleante tornasol de sus vestidos, y, poco a poco, 
según S3 desteñían, bajo la sucia lividez de la 
descomposición, iban quedando reducidos aque­
llos cadáveres a un puñadico informe de pave­
sas, a una armazón abominable.

Esto se repitió muchas tardes, a lo largo de 
innumerables capturas. I..as mariposas caían en 
la mano experta del cazador; pero, como heri­
das de fulminante mal, quedaban a poco ináni­
mes y negras. Dijérase que eran carbones, ma­
niquíes de sí mismas, sombra y escoria de su 
hermosura reciente.

—Dime, maestro: ¿por qué se mueren cuan­
do las cojo?

—Porque se les despoja de su libertad, que 
es su tesoro mejor.

—Pero, ¿no pienso llevármelas a mi palacio y 
alimentarlas con las flores más jugosas?

—r̂ a libertad, señor, es su rosa más llena de 
m iel.. ,  su alcázar más dorado...

Tampoco quedó convencido aquella vez Ornar. 
Se cansó de matar mariposas, y, para matar sus

ccios, q 'C no tenían vueles ni trines, buscó al 
dragón, anduvo persiguiendo al ogro, exploró 
por entre la erizada verdura del césped para 
ver si daba con la toronja de alguna princeea 
encantada malditamente.

Y así transcurrió el tiempo, que añade pom­
pas a les jardines y hace crecer la plata de las 
canas bajo el oro de las coronas de los reyes.

Y murió el rey de aquel país, y subió al tro­
no Ornar.

Ya el preceptor había huido también, como el 
río, como la nube, como el insecto, camino de la 
anchura sin márgenes ni ecos.

Ornar, dueño de sí mismo, poderoso, inteligen­
te, amado de sus súbditos, languidecía. Era un 
mezo triste, que disipaba sin júbilo ni gratitud 
su mocedad. Desde la muerte de aquellas mari- 
pesas, una melancolía sin remedio conocido 
traíale mustio, igual que si la corona de su rei­
nado hubiese descendido hasta el cuello y lo es­
trangulara con aviesa tenacidad desconocida de 
galenos y magos.

Era justiciero, bondadoso, trabajador. Enten­
día que el arte de gobernar es un bello oficio 
capaz de tedas las taraceas y primores y delei­
tes. Por las noches, pensando en su bello país 
y en sus gobernados, que habían hambre o sed, 
tenía hermosos sueños ledentores y los comuni­
caba a su Consejo para que éste los realizase 
prontamente. Pero después de oirle con sumo 
respeto, dictaminaba que aquel sueño no pocha 
pasar de sueño, por difícil de ejecutar y aim de 
conseguirle duración y arraigo. Y esto so rejii- 
tió no pocas veces, con lo que Ornar adoleció 
más agudamente del nial de ánimo que venia 
socavándole.

--L ste sueño, ¿no puede hacer más felices, 
más buenos a todos los del país?—preguntaba 
Ornar.

- -hí, Majestad—le respondían—; pero el Era- 
irlo no dispone de fondos; la mayoría del pueblo 
carece aún de cultuia suficiente.. .  No hay ca­
minos, no hay escuelas, no hay entusiasmo, no 
hay voluntad...  El buen deseo de los monarcas, 
aun con no ser superior al de Vuestra Majes­
tad, no ha improvisado nunca en sus vasallos 
la conciencia de la ciudadanía y el sentido de la 
fraternidad. En nuestros valles, señor, se unen 
los corderos contra el lobo; pero en nuestreis ciu­
dades ni aun los lobos se juntan contra el cor­
dero. No saben organizar su hambre ni se cui­
dan de establecer Ja solidaridad de la dente­
llada. . .

Intentó en otra época Ornar concluir con abu­
sos de les encumbrados, y, tras una revuelta 
rirada, les hundidos destronaron al monarca. Ei 
palacio cayó entie la furia y la ceguera del in­
cendio. De las frondas del» jardín emigraron 
aves, embelesos y poesías. Omar, a campo tra­
viesa; desgarrado, lloroso, incomprendido y más 
fatigado que nunca de alma se detuvo a descan­
sar junto al río, que por allí,* lejos de la man­
sión regia, seguía susurrando un adiós a los ce­
lajes y las ramas péndulas de la orilla.

Reclinado junto a un tronco viejo entre cu­
yas arrugas asomaban unas flores, nuevamente 
y niás amargamente que nunca lloró Omar. ¿Qué 
había sido de su corona, de su amor, de su ju­
ventud misma?

En vano miraba a su alrededor, como buscan­
do un rubio jirón de lo perdido y roto. El pai­
saje sonreía indiferente. Sólo en lo hondo de su 
pecho, el destrenado rey halló que su fe le con­
fortaba y revivía. Mas, con todo, su confusión 
era grande.

Y entonces fué cuando, de improviso, desta­
cándose de unas zarzas, surgió una viejecita de 
ropas humildes y labios temblones.. La confu­
sión del príncipe necesitaba una voz, y la tuvo. 
Cayó Ornar a los pies de aquella anciana, a la 
que había visto en otras ocasiones, buscando en 
ella halagos maternales que no conoció, y sus
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ces,
aba

sollozos agrietaron el aire tibio de aquel cre­
púsculo.

—Perseguí una quimera, y se me escapó. 
Quise regir en conciencia, y no me dejaron. Tus 
encorvamientos y tus arrugas, ¿saben por qué, 
abuclita?

• Porque así está dispuesto, visto que los sue­
ños y los hombres son igualmente ingoberna- 

. . .
El destronado inclinó la frente.
—Ee niño—p’osiguió la vieja—perseguías 

mariposas, y le  cautivaban por lo bellas, por lo 
aladas, por el amcr que les despertaba la altu­
ra y el rumbo...  ¡Pero eran cesas de chi­
quillo!

— Derpvés, de hombre—murmuró Ornar—, 
perseguí sueñes, tuve p lanes...

Y. al ir a lealizarlos, perdían sus colores, 
se mustiaban. . .  Mariposas siempre. Tus jar- 
(hnes estuvieron invadides por ellas, y ese fué 
lu error: capturarlas. Ee todo cuanto quisiste 
y r.mbicicnaste, de tus fantasías y tus afanes, 
mira lo que queda entre tus dedos: un poco de 
p( Ivo.. .

. . .  Que es un peco de lu z ..,
Verdad—replicó la anciana—. Todavía ves 

belleza en les fracasos. Aún no has dejado, del 
todo, de ser rey. Anda. Sigue tu camino, y cui­
da, siempre, de que todas tus conquistas, todas 
tus ad^uisicicnes y aun todos tus despojos, si 
llegas a cometerlos, te dejen en el pecho, en la 
frente, en la palma de la mano, eso que ves 
ahora en la tuya: un poco de luz y de temblor 
de a la ...

E, Ramírez Anoep.

Técnica de la lactancia mixta
Para hacor la lactancia m ixta  de los niños, cxi.s- 

tcn dos p i’ocedimionlo.s. ¿Cuál de olios os el mejor? 
D iiic i l  os ind icarlo , puo.s los dos rándon grandes .ser- 
\icio.>;; olio doponderá del medio social en que v iva  
la madre o del tiempo que disponga para  c r ia r  a su 
I n ' I x' .

Las dos maneras do liaccr la crianza , son;
A lternar o.l pedio con los bilrernne-s, o
D ar oompletamonte, una vez .sí y  otra no, el pe­

dio y  el bilierdn.
Kn el caso de la obrera que ha de i r  a su Iraba - 

.10 , la ouostión do completar los pechos no tiene ob- 

.¡i'lo. E lla  dará el probo completo a su h ijo  las veces 
cpio pueda, tros o cuatro p o r d ía . y  durante  su au­
sencia el p í'q iirño se n u tr irá  con biberones completos 
también.

Kn cuanto a la m ujer do mundo que ha do s a lir  a 
sus cosas, do cuatro a cinco horas d iarias, también 
tendrá necesidad de emplear Iñberones completos.

Pero si la  madre tiene tiempo lib re  y  es insuficien ­
te para  la  n u tric ió n  del h ijo , entonces ha de com- 
jiiotar el pecho con el biberón.

La lactancia m ixta  tiene que estar atendida con 
gi an cuidado, y  es indispensable pesar cada tetada y 
con biberones jircparados en vasijas apropiadas agre­
gar la_cantidad que falte al pecho de la  madre. P or 
la mañana podrán fa lta r 2 0  gramos, m ientras que 
cii la tarde suelen fa lta r de 50 a 60.

¿CUiál es el m ejor procedimiento? Sinceramente 
eveemos <[Uo el de completar las tetas; pero  esto es 
muy enojoso, exige una gran  sujección de la  madre 
y  suele j-esultar poco práctico.

La m ayoría de. las veoes se tra ta  do una madre 
cajiaz do poder hacer la  c rianza , pero que quiero lo ­
mar. o su m arido la obliga, a.lguna d is tra cc i'n , o bien 
que ha do tra b a ja r fuera  do su casa. Entonces, hay 
que a lternar forzo.<amentc entre  la  Iota y  el liiljcrón. 
IV rn  si la madre está l i l i r c  y  quiere cu m p lir con su 
‘l' if-'r do d a r el pedio a su h ijo , y  éste os ¡nsufieion- 
i' - «'utoneos liay que completar las tetadas.

<-Qué piensan los puericu ltores do esta clase de 
lactancia?

E n  el método do Demelín so i>ormÍte da r ei pecho 
durante algfin tiempo a mujei-cs que no habrían po- 
dHlo c r ia r  en otras condiciones y  perm ite que el niño 
orne, durante el m ayor tiempo posible, los fermentos 

do a leclie de su madre, que le facilitan  la  digestión 
de la leche de animal.

La lactancia m ixta  tiene todavía un alcance más 
general. H a  rendido grandes servicios a los médicos 
que han tomado la noble tarea de reh a b ilita r la lac- 
oncm m aternal. Les lia perm itido aconsejar con f ru -

pues lia servido de ayuda a las madres insu fi- 
oieiites.

Oracins a osle sistema muchas madres lian podido 
ovar a buen térm ino la p rim era  crianza  de sus h i- 

^ rnu jer que lia podido c r ia r  la prim era
•. puede c r ia r  las sucesivas con más facilidad, 

m ivt tenido otra  gran  venta ja : P or la  lactancia 
niiof/*’ perm ite aum entar la  lactancia m aternal, 
mniftn T'* ' *^6 algunas generaciones todas las
in buenas nodrizas, porque es sabido que

función crea el Órgano. ’  ̂ ^  ^

)>
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5:3 13hl.^a do la n illa  con galones iiucslos en 
triá n g u lo  sobre el c in tu rón  y  con vuelta de 
ixiIsilJos simulados.

Esta lilusa, cortada y  preparadla a las me­
didas, .35 pc.setas. Term inada, 41 pesetas. La  
misma, en r i i l iy  de seda, preparada. 54 pese­
tas. Term inada, 63 pesetas.

51 Botones de lacüta  negra, cercados de 
Illanco, guarnecen el t ra je  de gabardina ne­
g ra  con bordos blancos. Este tra je , cortado y  
bien preparado, 133 ptas. Term inado, 145 ptas.

T ra -7e s  d e  U ! t o :

55 T ra je  de sarga fina. Chaleco de cre.spón 
(leorgette plisado.

5)6 T ra je  en crespón de China liso, plisado 
y  estampado.

57 Tr.aje de popelina g ris  y  crespón g ris  
]ilisado al través, o de sarga y  crespón inglés 
para  lu to  riguroso. Corlado, bien preparado a 
la  medida, y  todo lo necesario p a ra  term inarlo, 
159 pesetas. Teminado, 172 pesetas.

Vi l
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5 8  T ra j:' de tiavcsina 

azul marino, adornado 

con ))lipgues en la  falda 

y  Ircnoillas.

5 9  T ra je  de. «i)0))el¡- 

nc» azul marino, con Ixi- 

Uun"<. cinUnón y bies del 

cuello en negro.

0 0  T ra je  de sarga, 

adornado con Ixitnnc'itos; 

etiillo y  hiese.s de las 

mangas en (i'C S ]ifin .

0 1  Do (rcsi)ón wfn'o- 

cojíi de lana, adornado 

con crespón de seda.

6 2  De crespón Cliina, 

adornado con lx>rdados.

63 De «popeline» ne­

gro, con t ira  en el de­

lantero y  las mangas de 

seda, J j

••V

. V

D

61

62 63
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dil iiüei-iü i-. S(> da un c io - 
q iiis joclucido; para  sa ia r el 
patJ-óii sobro un papol. so Lta- 
Ziifán dos líneas p('ri)ondicii]a - 

que representan la 0  32 y 
<) 1)0 ; sobre la O 32 se m arcarán 
3d ceiitínu'Lros y  sobro la O (>U 
.-'O m arcarán 3 ceniímotr-os y 
59 contímotros; se conii)lotará 
el rectánj^ulo con las líneas 
32-dü y  G0-()ü; sobro 32-ÜO so 
hiaroaiá ii 59 cemíinolro> y  así 
londm no.' detonninad(> los 
punto-- 3-30-59-60, (pío forma el 
pati‘6 n do la mitad dol i)aiio; s,- 
dolilará la tola al hilo y  al 
a iJlicar la O 00 se sacará a -í 
el paño do dolantf? complolo.

Pieza K  24. Repi e.senta la 
mitad del paño de d n írá ' y  se 
,-.aca el p n ird ii como para  E  23.

Pieza E  25a y  E  25b. -\ntt -  
de cortar la tela se un irá n  lo^ do- patruner-» a lo  largo 
tU‘ A B  y r l ) .  I.a tela -e  np1ioai-á Mibro el pa tidn  y :>al- 
d rá  el delaiUoi-u dojotiio  di'l tra je ; dando la vuoha al 
patK jii .saldrá ('1 delantero iz(piierdi>.

Pieza E  2(í. (.■ ori'(“'j)ondt' a la e.'i>alda dcl li iijo: 
SI' doblará la tola al hilo y se aplic.irá sobre la lim a 
Mitad di' di'trúü sin cosfiira; asi --r> obtendrá la >- 
])alda eomplola.

A>y\\

( i

pieza E  27 y  K  2S. ItopM -i atan a I- plii'gilos dol I i'hi -.ton); oMinil o>tán dobla­
dos, se dodob la rán  los p ;pm m ‘> > -o '.-oa rá ii -ogñn la> iiio. id a ' dol patiAn.

J’ iozu E  29. Kopi-esi'nla <'l pl ogm- dol e-i-oto y  so em iará  la tola según el 
patrón.

Pieza E  30 y  E3 1 . Hi'|)i f-«ontri );i manga y  el puño \ >o cui iiu á la tela s í’- 
góii los patrones.

PieziV É  32. Representa el c in tu rón .

04 05

G4 Abi'igo de la n illa  e>c-oce.-'a i'ondo ea^laño. i-ayado gamuza }■ oiruela. E s  nna 
])renda tan cÓiiKMla como correcta: las costuras do lado o.-ián abiertas en el bajo 
a una a ltu ra  do 30 centímetros. U n  Ixmito efecto do contrasto ofi'ccon los Ixttonés 
blancos sastre do cul)et-a de 3 a 4 contímoii-os de diám otio.

65 A b rig o  de tela g ris , rayada de g r i »  más o«cui-o. E l mcxldo se halla ligeram en­
te c in trado en la espalda, la  cual, sin pinzas, cao comijloiamoiue recta. Para fo r ­
m ar la gua rn ic ión  se rompen las rayas verticales di--j)on¡oa(lo on (>1 Iw jo  ujia  tii'a  
cogida a 1 o ancho de la tela cuyas rayas encuentran úa. e.ste modo’ en .-a'iitido 
horizontal; los botones de este abrigo son d(' la  misma clase y  tamaño (lue los dol 
modelo fig. 64. j  j

Este abrigo, fon-ado de seda, la  tehi corlada y  bion proparado con tíxlu lo no-
cesai iü para tt'i-m inarlo. 162 po- 
-'Olus. re in iinado . 178 pesetas.

6 6  Cuello de terciopelo íru n -  
I ido, pasado p or una t ira  de 
i'-la alKítonada.

67 1’i‘queño sombrero de -sa- 
íén con ala enrollada guarne­
cido de c in ta  de terciopelo.

6 8  T ra je  en K a s h a  cu a d ri- 
n ilado  b v i ( i e  y  m arino y  K a s -  
h u  m arino liso. E l  escot-és a 
cuadros s iiv e  en el modelo de 
base al tra je  cuyo canesú liso 
se prolonga como plastrón casi 
liasia el talle, y  la  mezcla es de 
la." más afortunadas.

69 B lusa di.‘ crespón de China ve ide  alm endra; in ­
crustaciones de j x i n n e n i i x  })lisados. Las mangas, s»nni- 
largas. están teim inadas ])or puno> abotonados y  la - in - 
crustaciom?.s de los p a n n e a n x  plisados ensanchan e l bajo 
del delantero: un cinUiti'm colocado bastante bajo ase- 
gui'a la fe c liiu d  de los pliegues.

(Pati-ón trazado. Iig.s. E  2:t a E  32 de la H o j a  S u p l e ­
m e n t o . )

Este tra je  consUi de once piezas.
Pif'za K 23. E s  la mitad del ])año de delante de la fa l-

b() 68

=  ■  ^

183Ayuntamiento de Madrid



j<--
E L  A R T E  

O R I E N T A L Banqueta.

X'<IT(Í{{1» ■ ~Tr

Sofá de estilo oriental, adornado con almohadones. Dos armarios pequeños terminan
los costados del sofá.

Asiento de la banqueta.

T al como prometí en má anterior recetario 
sobre la ornamentación mural inspirada 

en motivos del estilo Oriental, hoy os ex­
pongo la necesaria para la construcción de los 
mueblecitos que han de servir para decorar

E scala.

. o \ o l

o'o5

. o‘2 o

0 lo

. 0 '4 0

. 0'50

. 0 '6 .

.070

. O ftC

.070

. l o o

.  010

C I / - J

''iS '

n : i

Silla  de estilo oriental.

vuestros «Petits coins de reves», en espera de 
que sean del agrado de todas.

Dispuestas a ejecutarlos ateniéndoos a los 
modelos que ilustran estas líneas, he te-
nif’o en cuenta embellecerlos con tableros

policromados al esmalte, 
que se pintan por cual­
quiera de los procedi- 

. mientos que he dado a
conocer e n anteriores 
ocasiones, en las que he 

\ i i  explicado la pintura so­
bre madera.

Ya que tengáis entre­
gados los muebles por 
el ebanista a quien ha­
yáis encomendado este 
trabajo, comenzaréis por 
imponeros el de prepa­
rar la madera de aqué­
llos para la pintura de 
lacas, imprimiéndola con 
templa (agua - cola), y 
después de seca y bien 
ligados sus poros, darla 
cuatro manos de yeso- 
mate disuelto con la mis­
ma templa, no olvidando 
que hay que esperar se 
sequen.

Terminadas estas pre­
liminares operaciones, po­
dréis dedicaros de lleno, 
con colores al óleo, a la 
tarea de pintar su orna­
mentación, y si en algún 
punto o fondo tuvierais 
que dorar o platear, se­
gún vuestra composición 
de coloración, repasad la 
memoria sobre lo que en 
el número anterior dejé 
dicho sobre ello. No es 
tan remota la fecha para 
ya haberlo olvidado.

Al estar terminado del 
todo y muy bien secas,

184

dadlas a barnizar a muñequilla con laca-rubia, 
lo cual hermoseará el trabajo.
. ............................................................................ ................... ..

Desde el momento en que me puse a trazar 
croquis de los modelos que hubietran de ser­
vir para guia y encauce de este género de 
labor artística femenil, mi ideal fué veros 
transformadas en hábiles obreras en el manejo 
de la sierra y demás herramientas de la car­
pintería, saliendo así completos de vuestras 
manos estos artísticos trabajos. Para ello aún 
no es tarde, si os ponéis a la marcha cortando 
una tabla de 1,15 de alto por un ancho de 0,25 
y 0,02 de grueso, en cuyo centro, y a 0,72 de 
distancia, con el corte de un formón o escoplo, 
haréis un taladro de 0,20 por 0,02, en el cual 
haréis entrar la espiga de sujeción del table­
ro de asiento ( de 0,25, una vez dada la forma 
según la plantilla número 1. Igualmente, cor­
tad a 0,22 desde donde hemos hecho el tala­
dro mencionado, y  en uno de sus lados, otro 
que llegue hasta el centro (según dibujo),

I

E s c a l a

0*10

070

0'30

o ’^o

0'50

O'óO
070

0 0 7

Pie de la banqueta dibujado a escala.
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Sillón con almohadones de terciopelo o da­
masco en el asiento y en respaldo.

que servirá para acoplarlo al otro taladro he­
cho en la pieza que forma el apoyo de la 
silla.

Con estas tres piezas se formará el completo 
de la silla, que más tarde decoraréis con los 
adornos dados en sus modelos.

Lo mismo haréis con los demás, a pesar de 
sus dimensiones en mayoir escala, entre ellos 
de menor importancia el velador o mesita de 
té, en forma octogonal, que una vez confeccio­
nada la tapa de ocho lados acoplaréis sus bases, 
en las que no olvidaréis de hacer la figura qoie en 
el diseño de ornamentación de las mismas indi­
co, contando con que para finalizar cada cual 
su «Petit coin de reves», con un tul-seda bor­
daréis una pantalla puramente oriental para 
el pie de lámpara (Véase el número anterior 
de «La Moda Elegante»), a cuya luz leeréis 
mis futuros relatos de todos estos conocimien­
tos que por hoy preocupan vuestra atención.

A. Martínez Lumbreras

Madrid, mayo, 1925.

La Mujer y la Música
<Tutta cosa bella é inortale, uia non 

quelle d‘Arte.>
L eonardo de V inci.

S i no estuviese convencido de que el sentimiento 
tle la  belleza no es patr imonio exclusivo, n i s iqu iera  
inherente a los técnicos y  de que puede conocerse a 
la m ujer p o r e l corazón sin necesidad de escudriñar 
su psicología, no me atrevería  a hablar de la  m ujer 
ni de la  música; pero, como dice M auclaire, «¡cu á n ­
tos son entendidos en una cosa sin que les sea dado 
el amor a e lla !» y  mi grau amor a la  música y . . .  
ip o r  qué no decirlo? a la  m ujer, es lo  único que com­
pensa en p a rte  mi fa lta  de competencia.

S in  pretender hacer una d iv is ión  esencial en este 
Incomparable arte entre las Bellas, que yo llam aría  
Sublimes s i con K a u t distinguim os lo Bello de lo 
Sublime, siem pre me he obstinado eh ve r dos mane­
ras bien distintas de c o n tiib u ir  los pueblos con sus 
aportaciones musicales: música genial o in d iv id u a l y  
música p o p u la r o colectiva. La  p rim era  es la  que nos 
interesa, ya  que el fin que persigue y  que plenamen­
te consigue, es abstraem os de todo lo que nos rodea 
y, transfigurados, hacernos v iv i r  en esa región del 
A rte  donde los genios hacen nuestras sus emociones

valiéndose del u n iversa l e inm aculado lenguaje  que 
a través del tiempo y  del espacio hace p e rd u ra r las 
sublimes emotividades de las almas p riv ileg iadas.

E n  esta música in d iv id u a l, enormemente creadora, 
que no evoca como la otra, sino que juega directam en­
te con nuestras emociones; en esta verdadera música 
que ya  pasó y  no volverá más, como p ro fe tiza  Spen- 
g ler, es donde el compositor responde a la  concep­
ción del Genio de Bow i, dando a l A rte  im pulsos g i­
gantescos que únicamente con el trascurso de m uchí­
simos años sería  capaz de a lcanzar p o r s í solo. E l  
genio m usical ignorante e ignorado de su g ra n  m i­
sión a cu m p lir v ive  una v id a  anónima y  su alma,,, 
que no se reservará  pa ra  él (¡oh abnegada filantro ­
p ía !) porque la  vivirem os todos los que con el d iv in o  
A rte  comulgamos, se encie rra  en la  misma cárcel 
que las nuestras, y  aunque se aproxim a o Dios p o r 
el acto de la  creación, como las nuestras, nace y  se 
fo r ja  en el Dolor, la  Duda y  el Am or. Y  de la  misma 
manera que el alma atormentada del reciente conver­
so ita liano, en su peregrinación en busca de la  V e r ­
dad, desembocó siempre en la  Montaña del Evange­
lio , el alma del músico genia l que duda, su fre  y  
ama, desemboca generalmente en la  m u je r y  es ella 
entonces quien maravillosamente hace c ris ta liza r sus 
inspiraciones en las páginas que luego nos deleitarán.

¿Y es extraño que así sucede cuando en la  m ujer 
desembocan también y  tienen el fin p róxim o todas 
nuestras aspiraciones?

Lograda una vasta cu ltu ra , una personalidad espi­
r itu a l y  un alma hecha a medida de nuestros deseos, 
¿nos consideramos satisfechos si no hemos encontrado 
la  m ujer a quien dárselo todo?

E xis te , .sin embargo, alguna d ife i’encia ; la  m ujer 
para  nosotros es un fin, m ientras que p a ra  el músico 
que en ella se in sp ira  es un  medio. Toma la  in sp ira ­
ción de la  m u je r como la  abeja el néctar de la  flor, 
y  él en el pentágram a como ella eu el pana l nos o fre ­
cen sus delicadas creaciones, y  al em briagarnos de 
sonidos como al gustar de mieles no podemos menos 
dé reconocer nuestra deuda para con esos dos seres 
tan sencillos que tanto se identifican, la m ujer y 
la  flor.

Seguiríam os citando, pero ya  vemos, en resumen, 
la numerosas veces que el alma de la  m u je r ha sa­
turado de insp iración  las grandes composiciones 
sicales.

E.S, seguramente, W agner e l músico que más amó. 
Sus prim eras obras, sus prim eros alientos se los de­
bemos a aquel precoz amor de los veinte años que 
sintió  p o r G u ille rm ina  P laner. Pero más tarde, po­
bre, fracasado, desilusionado p o r la  vu lga i’idad de 
su esposa M inna  y  después de acud ir al pesimismo 
de Schopenhauer, m uy poco podríamos esperar de 
él s i no apareciese M atilde de Wassendouk, m ujer 
com prensiva y  de gran  temperamento esp iritua l, que 
supo darle el amor de que estaba necesitado; de esta 
pasión nace «T r is tá n  e Iseo». P or último, Cósima de 
Bulow, h ija  de L is tz  y  casada con H ans de Bulow, 
comprende a W agner prim ero, lo  adm ira después, y  
aquella comprensión y  adm iración se confunden en 
amor cuando ella, exenta de p re ju ic ios , se d ivorcia  
amistosamente de H ans y  se casa W a rgner. Cree­
mos que el p rim e r amor es el último, como d ijo  D ’ 
A nnuzio , y  en realidad el último es siempre el p r i ­
mero. A s í le  sucedió a W agner, y  es en este momento 
cuando d iscrepa de Schopenhauer, afirmando que en 
este mundo positivamente malo hay algo que lo d ig ­
nifica: la  m ujer. De este amor tiene un h ijo , S ig ifre - 
do y  su obra se corona con * I jos Maestros Cantores», 
« E l  Ocaso de los Dioses» y  « E l  Id il io  de S ig fr id o ».

Del atribulado corazón de Beethoven, p o r sus amo­
res ra ra  vez conseguidos, de su grandiosa alma, a 
veces turbu lenta , a veces apasionada y  siempre ane­
gada en inefable melancolía, nacen su música y  su 
p ecu lia r estüo jamás igualados. No conoció del Amor 
más que el dolor; pero también fué la  m ujer la  que 
supo in sp ira rle  este dolor de Am or. Su vida  está cua­
jada de episodios amorosos, y  tan interesante es el 
amor que sintió  p o r la  sencilla pastora, como aquella 
platónica pasión p o r una condesa a cuya casa yendo 
en una ocasión pa ra  darle  el pésame p o r la  muerte 
de un h ijo , fué tan vivamente im presionado por su 
dolor que se sentó a l piano y  le  b r o t ó  la  p rim era  p a r ­
te de aquella monumental sonata que se llama «C la ro  
de L u n a ».

Lo mismo podríamos re fe rirn o s  a los rcraánticos 
amores de Chopín, a su pasión p o r la  novelista « J o r ­
ge Sand», su v ia je  a M allorca, motivado p o r ella, en 
una de cuyas grutas compuso su m aravilloso P re ­
lud io  15.

E llas, en cambio, bien poco se usu fructúa n  de la  
música. A qu í, como en todo, prefieren lo  bonito, lo  
gracioso. E n  la intim idad do muchos conciertos he 
podido a preciar que, al final de un adagio, un  an­
dante o un maestoso, los rostros de las m ujeres a 
quién .observé no denotaban el más leve gesto de emo­
ción; pei’o demostraban liaber pasado unos momen­
tos agradables al final de un Menuetto, una Gaveta o 
un Alegreto-Scherzando. Indudablem ente, les llama 
más la  atención el ritm o que la  melodía; de ahí su 
g ra n  afición y  facilidad  pa ra  el baile.

Y  las m ujeres más educadas musicalmente, que 
comprenden y  les agrada la  melodía son, p o r el con­
tra rio , re fra cta ria s  p o r fa lta  de comprensión a la  
riqueza  orquestal, al maremagnum polifón ico  de las 
sinfonías Beethovenianas y  de las óperas de W agner; 
así vemos que, m ientras les complace el andante de 
la 5.“ s infon ía , les son ind iferentes los demás tiem­
pos y  completamente desconocidas la  3.“ «hero ica», la  
6 .» «pastora l» y  la  9.°- s in fo n ía  con coros. Y  s i les 
agrada la  romanza de la  E stre lla , la  de los Pere­
grinos y  la M archa T r iu n fa l  de «Ta n n ha u ser», en la  
overtura  no les sucede lo mismo; y  no hablemos de 
«P a rs ifa l»  n i de «T r is tá n » .

O tra  dase de temperamentos femeninos más in fe ­
riores, a cuya numerosa legión se incorpora n  no po­
cos masculinos ( ¡ ) ,  languidecen escuchando las arias 
y  romanzas de las óperas de algunos compositores 
modernos italianos, cuyos nombres, term inados en 
«e tt i»  o en « in i» ,  parecen ]\aber influenciado su m ú­
sica romanticona ^  enferm iza. P or otra  parte, con 
la «S o u v e n ir»  de D ría , e l «M inu oto » de Paderewsky o 
el «V a ls »  de K re issler, han conquistado más corazo­
nes Manén, Kochansky y  Q uiroga con su arco, que 
S ig frid o  con su tizona. Yo croo, firmemente, que las 
defensas del ui'ganisiho contra la tuberculosis dism i­
nuyen en alarmantes proporciones eu el estado m or­
boso que pi-oduce una «Serenata» de Toscli o un 
«A d ió s» a la V id a », oídos y  «sentidos» concienzuda­
mente.

Cabe p re g u n ta r entonces si no hay m ujeres que 
sientan la música p u ra  la  polifónica, la  de cámara, 
la  única y  verdadera música. Ciertamente existen 
estas m ujeres, jjc ro  como su calidad es elevadísima, 
su cantidad queda m uy reducida. ¡Y  cuánto dice en 
fa vor del alma do una m ujer el sen tir lo  grande o 
p o r lo  menos, presentirlo ! Estas m ujeres saben amar­
nos de manera m uy d istin ta  a l resto de las m ujeres, 
porque habéis de saber que el Q ueror de la  m u je r no 
Q ue rer de cord ial, sino Querer, facultad vo lit iva  de 
desear, se parece a la limosna del pobre que no es 
lo  que se da, sino la  manera, la forma cómo se da.

J o s é  L ín a c io  R a m o s .

- M

Librería oriental
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Kstf It'rtjr, cortada la tela, p iv iia ra d o  y  lodo lo nec<"-ai io i.u ia  in  m.iiai lo, K..' pesóla^. T u  iniifado, 182 

|a.-setas.
71 T ra jo  do ra?a. en nubiaiia  li:5a y  estampada; lazo de cim a di' imciopeJu. La> iimiigaa pagodas del 

modelo, sus ami'lias M)hipa.' dropeadus, tienen tuda la  g ia r ia  \ el al)au(.ono de un tra je  m atinal, halh'indose 
ueeutuada la nula de Ldeganeiu p o r un lazo de terciopelo eon gi andt*.- caída> notantes.

72 Tra,H‘ de casa, eii musulinu de lana lisa y  mu elina eNtampaOa. 'lan elegante como el mídelo ante- 
rio r. tal vez má>> nuevo i '  é>t<’ etiyo eane-sd en rorma d i'u ija  iia^ta el talle la ¡n olongación de la.s mangas k i­
mono. E n  el delantero -una estrecha ulx3r tu ra  sobre la placa de galahia.

73 Túnica  de crespón t i i a r o c a i n  Ixndada sobre ves,ido iiu e rio r de eii>>¡;óii blanco plisado.
71 Túnica  de crespón Georgelte plisado, recuadrada de galón Ixjidado.
K 1 motivo del l>»idadu que lig u ra  al pie del grabado. deU' a n -an da — " pcnporeionalmeiUe para tra za r los 

1 - e iiaclri» En  la lig. 73. el galón Ixjrdea el bajo de la  tún ica  realzado con bordado, sulx; hacia el hombit) iz - 
quierdo> contornea el escote alaigado en V en la e -jia lda  y  cae >iilne el hombro deiechu paiai llotar lib ie - 
mente pa-^ando a través de una abertura de ojal.

7á Capa de terciopelo verde encina, bordada con er >anleino'. oro viejo.
Esta e liga iilís im a prenda, para abrigo de noche y  -.alhla de ti'atro. l'oruula de •s.aia. term inada. 37Í) ]Has.
7t) T ra je  en brocado verde pálido y  terciojielo ve ide esmeralda con fleco de avestruz. 1.a túnica Ini'ga, 

le aspecto hicrático, se
ludia gi aciüsamente en- 
'unchada en el bajo pur 
pliegues de terciopelo 
[Ue guai neteii un fleco 

curto de avestruz.
_____  77 T i'a je  de cresiión

de China, blanco; galón 
7 ;) tordado en va iius tonos

malva-; y  violetas. Una 
cascada de volantes so- 

incqniestos siguiendo el muwmiento del c in tu rón  form a el 
faldón de la túnica originalm ente Ixirdeada de un galón en 
tono.s malvas, soinbivados do violetas. Sobre el crespón de 
C iiina  blanco el c fic to  re^ lllta ría  también dd 'cado en varios 
tonos deg] iidados del rosa el i'ojo, del azu l tui'quesa el azul 
oscuro, del a im iiiltu ]>álido al tango; estas armonías, en ca- 
moí'co son la-; de los liermosos liui-dados orientale.s. M uy ju ve ­
n il en color claro, el tra je  .sentaría bien a una señora de c ie r­
ta edad ?ii .se em])l(a.-.e cr(>;pón de China negi*o con volante*^ 
en crespón Ueorgeiie de igual tono y  lardado de color.
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73 7 4

71 72

78 T ra je  tún ica  en lerciu jielo negro; caída de volantes en tul do 
oro. Estos volantes ptxli ían también reemplazarse (-on Iq l negio, o en 
un vestido de color, con tu l d<“l mismo tono. Lo esimcial es liacer en 
la cavidad del escoto un rm u n  do de gúíivnición con Un i)cchero de 
tu l al color y  do completar d  recuadro de to rc .opdo  con un borde 
de tu l plano sobrepasando al bajo de la falda;

79 T ra je  de terciopelo c h i f j u n  iiegi'o. eoii cuentas d,‘‘ -«írass y  de 
crista l.

Esto tra jo  corlado, prepai-iulo y  todo lo nocesarlo para te rm ina r­
lo, 183 pesetas. Term inado, 241 itosotas.

80 Tra .je  en moaré g ris  y  encajo do. -oda f’ol mi.smo tono.
81 Tra.ie en terciopelo negro Ixu'dado do liílillo  do oro.
82 Tra .ji' de ínnrocrtí» blanco, galón bordado de varios tonos 

de azul.
Este tra je , preparado y tivliw lo - m atei-iales' im ra term inarlo. X i 75 ' 9

TRA JES 
DE NOCHE

81 82

fUSufT 'i * '‘̂ ^1

* ̂  ^4 *

ití

V í S i l l
Í Í 0 | r . i |

78
156 j)«.set4is. Term inado, 
lü l pesetas.

83 T ra je  de terciopelo 
labiado, color fram brue- 
sa; M i u r p e s  de satén del 
mismo tono. Resulta una 
oombinación m uy nueva 
la línea curvada del esco­
te barco en el delantero 
y  en la espalda y  'sobre 
el hombro; la  línea l ecta 
del escote en cuadro, con­
seguida por dos tiras 
E c h a r p e s  de la  que una 
cae delante y  la otra  de­
trás, partiendo las dos de 
la unión del volante.

84 T i'a je  de noche en 
ci'ospón de China concha, 
flor do hojuelas de plata; 
peclicro de encaje de p la ­
ta. Volantes cortados en 
c lip re . con los dos e x tre ­
mo." en ])unta. cayendo 
on nu'dio del delantero y  
di la parto atrfis de la 
falda.

8 .") T ra je  do pana ve r­
de. Ixirdado a punto de 
cadoncta. mezclado con 
h llillos do oro apagado.

..i >
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guarnecidos de borlas; mangas kimo­
no. E l  bordado se halla  dispuesto en 
dos líneas verticales y  paralelas, del 
hombro a los bolsillos, y  term inado 
p o r borlas de seda. (P a trón  trazado 
íigura s D  20 a D  22 de la  «H o ja  S u ­
plem ento».)

Este tra je  consta de tres piezas.
Pieza D  20.— Esta  pieza correspon­

de a la  m itad del delantero del tra ­
je ; antes de co rta r el patrón se p ro ­
longará  en los centímetros indicados 
p o r las flechas; una vez completado 
el pati'Ón, se doblará la  tela a l hilo 
y  se a p lica rá  según la línea  que lleva 
la  indicación de «m itad de delante»; 
así obtendremos completo el delantero 
del tra je .

Pieza D  22.— Correspande al bolsi­
llo  y  se cortará  según e l patrón.

96 R e d i n g o t e  en satén negro fo rra ­
do de tela asargada, de seda verde a l­
m endra. La  espalda es recta; la  cos­
tu ra  de debajo del brazo m uy lige ra ­
mente arqueada. Su rectitu d  está 
acentuada p o r un cuello reversible; 
bocamangas y  solapas de bolsillo sin 
g ita rn 'c ión  Est«' :-jb riedad le da una 
elegancia innegable. L a  fa lda del 
vestido in te r io r  es plisada.

97 T ra je  túnica  enrollada de cres-

J- .-A
m y

' i r

/  / iPj

96

92 T ú n ica  en tu l de A len - 
Qon; minúsculos volantes de 
tu l pli.sado siguen el bonito 
movimiento redondeado de 
los pafios y  se encuentran 
en la  parte in fe rio r  de las 
mangas. E l talle está sub­
rayado por una. doble t ira  
bordada en «soutache» plana 
o algodón media muy fino.

93 Piusa de tu l de algo­
dón. Canesú con fichú anu­
dado, guarnecido d r p lisa ­
dos de tu l y  de tu l con 
motas.

Las blusas de tu l se llevan 
sobre un viso de tafetán o 
de batista m arfil, cuyo efec­
to es más discreto y  dis­
tin gu id o  que el de los tra ns­
parentes de color.

94 Tú n ica  de crespón de 
China g ris  liso y  plisado, 
sobre ve.stido in te r io r  de 
c t i a r m e u s e  negra.

La  tún ica  deja ve r no sólo 
la parte in fe r io r  del vesti­
do in te rio r, sino también lo 
alto; está cortada al estilo 
de liis cami.sas Im perio , con 
tirantes sobre los hombros; 
la falda es lisa. La  am pli­
tud de la tún ica  está p re ­
parada p o r un alto volante 
plisado.

0") T ra je  do f v l g u r a n t e  
color jialo de rosa, liordado 
tono .sobre tono; Ixilsillos

98

97
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pón di- C liina ; ílocn y 
bordado vordo oliva. E l 
modelo os un tra je  d ra - 
peado a la a iu ig iu i. que 
se enrolla adin irab’omcn- 
to: uno (l<‘ sus ]>años 
ocluido hacia atrás p o r 
encima i ld  lioiniao iz ­
quierdo, en tanto que el 
otro se detiene sobre la 
cudei a ilrreelia , en el e x - 
tronií) de un c in turón  
1 ordado. cuyo movimiento 
ascendente sigue el del 
escote desigualmente c ru ­
zado. Form a, bordaito, 
lleco de tii'as de tisú , todo 
ello <‘s del m ejor gusto; 
[>ero ¿será necesaiio in ­
d ica r que este t ra -

\

A
je* sólo senla iii l)ien a 
las que i)u -;a n  una 
línea jiuam il y  esl« l- 
la?

Ub Púlelo do ci*'S- 
pón U K i y o í d i n  negro 
1 so y  ja rciado : j)laea 
d«“ a.sla cinei lada. J>a 
mezcla del cnespón 
m a r o f ü i n  li> i y  tra ­
bajado en írunecs 
abullonadüs jiroduce 
un erecto cncaniailoi-.

Este jialetó, bien 
pieparadu, l'uirado de 
seda y  todo lo necesa­
r io  para  lei-m inaiio, 
ISU posehH. q’erm ina- 
do. :llü  jx'.solas.

ve-

m

ra ­

no.

\\

lOU

101

/
'•t/jfL

99 T i aji* para paseo ea m a r u -  
cuín g ris  ¡x't'la. falda de dos a ltu ­
ras, de satén mai'i'ón: la flor do la 
mi.snm tela que el cuerpo.

100 T ra je  para jjaseo en cres­
pón Creoigette verde tilo , con c in ­
tu ra  de terciopelo drapeado «m an­
d a r ín » . Falda recortada en dientes 
con encaje.

101 T ra je  de deporte en frane ­
la rosa pálido, con bordados. La 
falda está plisada.

1(14

102 T ra je  para  paM-o en K a s U »  
rosa pálido, volantes de satén iw a  
mucho más oscuro. G ua rn ic iw ics 
de satén rosa oscuro.

103 T ra je  de crespón de C h i­
na color m u n d u t í n ,  guai necido de 
rosas de té aplicadas y bordadas.

104 T ra je  de cri'spón «P etro - 
n io» vei-de agua. La falda está 
guarnecida de* im volante de mu­
selina de seda bordado en los mis­
mos tonos.

102 lt )3
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1 0 5  Ti-es p iizas en Kcisha verde; pa- 
lel6 largo, cintrado con cintui'ón por 
delante.

1 0 6  T i'a je  do sai'ga lisa  y  plisada.
Túii'cn delantal, cinturón lardado.

Cortada la tela, bien preparado y todo 
lo neccsai io p ara  terminarlo, 1 5 1  pese­
ta. Tei-minado, 1 6 5  pe.sotas,

1 0 7  Almohadón Ijordado en sodas o 
con lleco do hilo de oro.

1 0 8  T rajo  de toilaine gris. E l modelo 
o.s el de un tra je  recto, estilo sastre, con 
varias piezas ajustadas >y cuyo delantal 
so prolonga con una tira  en form a sobre 
el bajo de la  falda.

Este lx>nito ti-aje, c-oríndo y  bion pro])ara<lo con 
lodos los matoi-iales ])ara term inarlo. 1 | 5  pc'sc'las. 
Torminado, 1 2 7  j)0.sotas.

1 0 9  T rajo  de lorc'<]|)c)<i r h i f o n  ea]meliina. bn-- 
daclo on varios tonos de azul. Flico de avestruz.

( I ’atión trazado, Jigs. m o  a U I 2  d(> la l]ojn 
S u p lem en to )

E xru eA ciú x di;t. i’atr ' n .— S o coinjione d(> tros 
piezas:

I'ioza 11 10. Es la mitad do] dibuiloro dol tra- 
j('. Como t'¡ Dalidn no caln-ía (mi toda la  longitud 
dol dolanb'io, .se lia coi-tado y dolx' prolongarse oT 
pailón antes d(> cortai’ la  tola, on los contínn'ti'os 
indicados ixir las Hoc-luis, o soan 5 H conlíinotros la  
mitad i'.c delante  y 5 6  cerntímotros U costado. 
l'iia  voz cpio. s<! tonga ol i)alión c-omplolo, so apli- 
<-aiá la tola (hblada al litio sobre' la línoa (p'*'’ 
llova la indioación do mitad de delante y S(> sa-

¿1.

1 07

cara (•um])l('lo oí dolanltin dol tra je ; la  línea 1 1 -  
12 -o <‘osorá con la 1 1 - 12  ch' la ('s|)alda p ara  l'or- 
ai! r ol lioinbi o.

I‘ i('za H1 1 .  Forma la iniUul de la espalda dol 
Itaijo; igual {[lio lo diclu) para ol delanlí'i'o so 
liai-á c-on la o>i)alda, |)v<jii)ngándo.se el jiatrón se­
gún los oonlíiiioti-os imlitados ]xn' las floolias ¡jara  
oom])lolar i'l i)atión; la  tola so doblará al liilo y 
•S4' ap licará  en la  línoa quo llova la iiulicaoiún do 
mitad do detrás, saiic'iiclo a>í la ospalda conqilo- 
la ; so unirá i»oi- ol homiiro y  oo.slado al honil)ro 
y costado del dolantoio.

I’ ioza H 1 2 . J ’oi ma ol ciiilu ión  y  so (-ortará 
según so im lica on d  patrón.

lio  ’i'rnjo lúnica do lan illa  y t'.aldón forman-
fli) JlliOgUl'S.

Est(‘ trajo , (•<itlado y pri'par.ado, 19 0  pesí'tas. 
Torminado, 2 0 7  ])i'solas.

1 05 ion

\

f  y

m

/ /

1 0 8 1 09 l io
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A N U E S T R A S  
SUSCRIPTORAS

u.

R 'N O V A C IÓ N  D E SU SCRIPCIO N ES

A loíliis inu'sTi-a'! rnvnrc ci'dovas cuya sus- 
f i 'lK'irtn a] linalizav con el ])roson-
t(' níimcin i-\ piiiia'i- -s.im‘>;tio do 1 9 2 5 . los 
I (‘coi-damr'i dídiíMi i o!:ov:U']o con toda i-a- 
j)idrz ]mi'a no d;.jai- di* cccíhir jiinsiín  nd- 
inoro, ya riuo la >uscr¡i)(idn a 1>a Moda

r:'ANT'y si< mi)ri? en aumento, agola i'á- 
|,idanu‘nlc (d númeio de cada mes.

I.r.s señoeas KiiscTÍi)l')i-as iiiie ri-mitan el 
irniKiele de su .susci'ijKdión ])or ( l 'io  ])o4 íil 
se fo iA iián  indieae la cantidad {;iiada. fe- 
(•: a y ])uel io donde se lia hecho la  imi)o.si- 
eióii y pf'isona <jue lirme la ]>ai)eU'ta de ('li­
li ('■ a en Co: i f es.

i 7

M A c x . r i c ; )  s r KMKXTO

ill*

i.A M oda  K -KoArorn, en su eonslaiite de­
seo d(' eoi'ec'spoiuh'i' a l J'avoe (pie 1(> dispen­
san sus siisei iptoias, se complace en p a ili-  
eiliaHa- (pie pnlxinmmente las obsecpiiai'á 
con un e i»léndido suplrniK'iU '. consistenPí 
en un ejem plai' de la jiiimoeosa novela 
UAHKiKhA. una de la< más enn.cionaiiles 
(pie ha e.sciiU) la iliis iK ' novel s la  feanee- 
sa M. Mal van, l;;n ccmocida y adm irada 
(!(' niK'sli as i'aioi ('codoras.

J'.sta nueva nai ta í'ó n  noveli'sea (pie vie- 
lU' a auinenlar la brillante l i 'la  d " ias (pío 
nos h( inos complae'do (‘ ii ol'is'iKiar a niu's- 
Ira^ suseeiploras. ic u ic  la^ ('iiv d.alih's con- 
dieiones earaelerístieas en la  ])rodu(-ción 
M eraria  de su insigne autora: ternu ra ex- 
([Uisiia. ¡nl(‘ i('s inmenso y un connciinien- 
lo |)iorundo de la vida.

Serán o!)-T(pnndas con esto suplem. uto:
'rodas las señoras snscrijiloras ([ue lia- 

liiendo li'rininado en el mo.s do .junio .su 
suscripción la renueven jior sois nic.s¡ s.

Jais señoras sU'criplora.s de año i'oe'bi- 
rán lanil)i(''n (,'l(‘ suiilrinonto.

Simcripioya.s de Madrid.- -Lc.s será entre­
gado el e.j(‘tnplar de (lA ltR IK h A  f'ii 
la  prim era decena del pi(5 \imo mes di*
.julio, y  ron ob.jelo do evitar ix'clamaeio- 
nes, siemiire enojosas, lc.s logamos tengan 
la liomiad de recoger ])arii( uiarineníe, pre­
via ])i'('senlación del reci'(] de suscri|)- 
ción. la iiid iíada novela en nuestra Ad- 
minislracj(5n.

Svíicriptora.'í de. proxñndafi.— 'En Ja prim era decena del mes do ,imiio 
rocibirán tambiiün el (\iomplar do G A B R IE L A , Jas señoras que tengan hecha 
su suserijK'ióii directamente a nuestra Adininislrac ión; los rogamos nos 
envú'ii, escrito con toda elat idad iia ra  ('\ttar confusiones, el nomln’o y  .su 
domicilio. Tambi('‘n les sujilicanos nos oinRm U..50 pesrta.s en sellos i>aia 
fram pieo d(d ejem jilar.

Las qiK' se hayan suscripto por ir.edio del corrosponsal. delx-n reclam ar

HAiaXANA
d e  te f¿ c L o  e l< u U ¿ o o  d e - p A x r iZ o m  

s e  llevo d irecíam eníe
s o b r e  el cu erp o  ...

ES r.L PERFECTO 50 STEXT.D 0 R  DE 
P EC H O  C O N F E C C IO N A D O  EN D I­
VERSAS C A ilD A D E S  DE IR J i r O S  
L E  P UN TO , DE A L G O D O N  Y  SEDA

El Eoslcn HAUTANA es dechado de per­
fección y elegarcia, de corle inimitable y 

confección esmeradisima.'

BARCELO NA: Villa de Para, Fernando, 3 2 ; Grandes Almace­
nes '<E1 Siglos. M ADRID: Almacenes Rodríguez, Gran Vía; 
Altiseiit y Loinpañia, Peligros, 2 0 ; Ruiz de Velasco, Ma­
yor, 1 1 .—SAN SEBA STIA N : Gregorio Landazábal, Qari- 
bay, 2 4 . -üIJO N; Piñera_ Hermanos, Corrida, 3 0 .—AVILES: 
C asa Herminio. LORUÑA: Constantino Fernández, San 
Andrés, 5 1 .- V íG O : Albino Pifieiro, Principe, 1.—SEV ILLA : 
Rafael Labal, Alvarez Quintero, 1 4 .—M ALAGA: Ana María 
Florido, Marqués (te Larios, 0 . OVIEDO: Jo sé  Ñuño Cima- 

devilla, 3 2 .- BILBAO : -Gran Novedad», Tendería, 1 0 ,

ÚNICOS IMPORTADORES:
Muller y Compañía.— BAR CELO NA .— Aviñó, 20. 
Apartado 51, quienes enviarán prospedo con precio a 

las plazas donde no tienen punto de venta.

d<íl mi.smo la  mencionada novela, dibiendo 
entregar 0 ,5 0  pesetas p ara  los gastos d(* 
JT !i mpuK).

.SUPLKMJÍXTO D E UN P.\TUON CORTADO

Nos complacemos en recordar a nuestras 
sus(:ri])l(u-as de año, que tienen derecho a 
lecibii-, como obsequio, un j)ati'ón de la 
pi elida que sea do su agrado, cortado a  la 
mc'dida. l ’ ara  rec 'b ir este su])lemento de- 
lien escrib ir a la AdminisíracicVi de L a 
Moda E i-koante, indicando con tuda c la ri­
dad: luTniíMO del grabado elegido como mo­
delo y  iiúmei'O (lo la págin a en que baya 
anareeido dicho grabado. Además, envia­
rán las medidas tomadas en la form a indi­
cada en la  cub’erta. i:),'lx'i‘án acompañar 
la carta los 0 ,5 0  pescla> jiara flanqueo del 
[latiTui.

CORRESI'ONDJvNUTA PARTICULAR

'í'odas las sus(;i'j])lorrs a L a Moda í Ii.k- 
ciANTK tienen dereclio a consultar en la 
S(h-cí(5 ii «Correspondem ia ¡laiTicular». Las 
pregimla.s d('b''n ser enviadas a la Admi- 
ni^ll'ación• de L a Moda E ucuante, bajo so- 
bre d irigido al dit’í'clor (Je la  Revista.

S E C r lo N  D E í :n c a r ( ío s

l 'a ia  u tilizar los servicios de la  «Sec- 
( ióii de encargos», se han do si'guir exacta­
mente los sigiiií'iilos trámites:

J.o Las señoras susci-jjiloras dii-igirán 
sii>. cartas a la «Scccíími cR' encargos», con 
sobre aJ d iirc lo r de 1..A Moda K lk(íante, 
l*i‘('ciad0'. 4 0 . Madrid.

2.0 Ju stificarán  quo son suscriploras en­
viando dentro de In carta un volante del co- 
1 i'c.spoiisal ])()!• cuya mt'diaeión se susci i- 
bicron. Las suscrip loras directas no nece­
sitan Justilicante, poro delxm liacer eonstai' 
en la carta su nomlire y  apellidos y las se­
ñas de su domicilio.

3.0 En la  carta incliiii'án siempre un se­
llo do 2 5  céntimos p ara  la  contestación, y 
el importe del encargo y  sus porb's o fran- 
<lU('o, .si y a  lo conocen o pueden cali ulai’Jo.

4.0 S i no eonoc('ii eso imporli', lo p re­
guntarán en su ])fim era caria, enviando 
c'l sello do 2 5  céntimos ]rara contestaiTas. 
dándolas esĉ  precio y  cualquier olio  d d a- 
lle (pie deseen salx'r. y al recib ir estos in- 
bii-mes ('seribirán de nuevo eu igual for­
ma. lmci(‘ iKlo el encargo y  remitiendo el 
Ím|)orti‘.

rO R R ESPO X D EX C lA

JOnearrffmos a micsti-as amables suseriptorns nos i'emitan un sello de 
0 ,2 5  pesetas p ara  la eonlesUción de las cartas .que so sirvan dirigirnos. 
Esto, que individualm ente representa iiii gasto insignificante, supone jia iu  
nuestra Administración un desemlxd.so do jin];ortancia. atendido a quo son 
inmimeraliles las cartas a que se ve obligada a contestar diariamente.

h

;

112 113

Son'ilirero de si'da adornado con Ixnxlaclo. Pamela adornada con flores. Sombrcio de seda adornado con 
pluma.
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lU I M  Coniblnacióii cua- 
Sua (;n crespón de China 
o n i])}’ azul, guarnecido 
do pntTodoscs do encaje do tu l y de plisaditos.

115 Camisa de lienzo 
guarnecida de cntredoses 
de encaje.

(Vat-rón trazado, figu ­
ras J  51 a J  55 de la  H o ­
j a  S u p l e m e n t o . )

Pieza J  54. Correspon­
do al delantero de la  ca­

l i ?

l io

na

misa. Se doblará la  tela al h ilo  y  soi ap licará  .segan 43-U , obteniéndose 
así el d<\lantxM-o comiJleto. Se u n irá  según 37-40-42 con la espalda pai'a form ar 
el (o.stado y  se cíxserá según 3H-29-4Ü con la a])licac'ón de encaji*. K1 i)atidn  
está doblado.

Pieza J  55. Corresponde a la  m itad de la  espalda de la  camisa. Se doblará 
Ja tela al h ilo  según 45-4G.'obteniendo a.sí la espalda conii)lota.

Consta do cinco piezas.
Pieza H  42. Corresponde al paño do delante de la falda. .Se doblará la  

tria  al hilo y  se ap licará  .según 2 -1 - 2 1  bis y  así se liene (■omi)lo(u el paño de 
delante de la falda. Se cose .según 24-23; con la tii-a do la  íak la , según 23-25, 
se forma el costado.

Pieza H  43. Corresijonde al j>arjo d*- detrás de. la  falda. Se doblará la  tola 
al h ilo  y  se ai)licai á según 25 ter-27. obteniendo así la  m itad del paño de d i‘- 
Irá s  de la falda. Se u n irá  23-2.5 ter. con la  c in tu ia . Según 23-25 se form a el (Oslado.

l'ieza  H  44. Form a el dt'lanlero d('l t-uerpo, jjei'O .solamente la m itad. Se do­
b lará  la  tela al h ilo  y  so up liravá  sobre 28-22, obteniendo así eJ delantero enm- 
))loto. Se form ará s(>gún 2S-22 la  m itiul del delantero; según 20-21 se un ii'á  
con la  t ira .

Pieza H  45. Fonna  la m itad de la espalda del cuerpo. Se dol)lará la  tela al 
h ilo  y  se a p lica rá  según 2G-22. obUmiéndost; la espalda completa. Según 20-21 
so form a el costado.

Pieza H 4 6 . Form a Ja t ira  do la c in tu ra . So cortará  la  tela doblada para 
-sacar la  l i r a  completa. Combinación pn ípa ra da  en te.la fina y  todo.s hxs jnate- 
rlah 's para  term inarla , 27 pesetas. Term inada, 32 pesetas.

I IG  Combinación enagua de crespón de China guarnecido do jK into de V c - 
iiccia  y  de cintas rosa vivo.

(Patrón  trazado, figs, H  42 a I I  40 do la  H o j a  S u } ) l e v u - u t o . )
117 Camisa do noclie on lienzo de seda color limón, guarnecida de encajes 

d(í Vonocia. C in lu id n  de cintas adornado de rosas.
118 Peinador en lienzo do .seda Parma, guarnecido de plisaditos musolina 

de s ie rra  y  do ontrcdo.ses punto de Venecia.
119 Cami.sa de d ía  y  pantalón on crespón de China rosa té, guaniocidos de 

plisaditos, entrodoses y  cintas de sat(*n. Ksta camisa cortada y  preparada, con 
todo lo necesario para  term inarla , 45 pesetas. Ti>rminada, 52 pesetas. ¥ A  pan ­
talón. pro])arado, 49,50 pesetas, 'rerm inado, 58,75 po.sotas. l io

193Ayuntamiento de Madrid



. A '

•ar-

\

K

i.y ri

• l l :

»V-:T.<íi’

La hora más encantadora de la Escuela... Las nodrizas maestras y  las educandas dan 
de comer a los niños, cuyas madres están trabajando lejos de su hogar...

A T R A V É S  D E L  M U N D Ó

UNA ESCUELA DE MADRES

I I ru'E oficio, sagrada inclinación, ministerio 
augusto de la maternidad, ley inexorablo 

de la vida... En la mujer, ser madre, señala la 
cumbre perfecta de su existencia, como si la 
Naturaleza, en su lenta evolución inefable, se 
hubiera ido complaciendo en prepararla para 
ese instante como un paciente artista que pule 
y prepara los materiales que han de culminar 
en la obra armoniosa y definitiva de su consa­
gración. ,

Ser madre, conscientemente, ejemplarmente, 
¡qué bello y qué difícil! De lo que es un man­
dato genésico hacer una misión augusta: de 
lo que es una obligación y una necesidad, lle­
gar a hacer un sacerdocio y un apostolado y 
un arte.

Como el barro ya dispuesto para la tarea 
e:cultórica, que en manos de un vulgar alfa­
rero da un muñeco imperfecto y en las manos 
de un artífice de talento plasma en una gran 
obra de arte, así es el niño entre lo.s brazos 
mateirnaJes.. .  De ellos puede salir la obra im­
perfecta, débil y equivocada, o el hombre ar­
quetipo en que se alian dichosamente el equi­
librio de las energías físicas y las gracias es- 
pirjt ales.

I..a mujer, crisol en que se funden nuevas vi­
das, es luego también el guía ireformador, el 
ejemplo y lección de esas mismas vidas.

En  11  Escuela de Puericultura, las muchachas educaii- 
das asean a los hijos de las madres trabajadoras cuyas 
ocupaciones les obligan a dejar a sus pequeños en ma­

nos extrañas

Pu-den ser madres todas las mujeres, pero... 
¿saben serlo todas?

Si la mujer se educa y ejercita en todos los 
menesteres; si las renovaciones de nuestra 
('poca han demostrado que ella es apta para 
todos los trabajos y todas las actividades que 
estudia y aprende, ¿qué extraño que también 
necesite ejercitarse y estudiar para realizar su 
obligación más importante y sagrada?

Así lo entienden los modernos educadores 
de pueblo y es un bello ejemplo de esta teoría 
la Escuela de Puericultura que uno de los cole­
gios de señoritas más importantes de Nueva 
York lia creado como secuela de sus enseñan­
zas femeninas.

La instrucción va de las más delicadas nor­
mas espirituales a las más eficaces prácticas ma­
teriales. Con el bordado y el dibujo y la bella 
literatura y el culto de las aficiones estéticas 
alternan las enseñanzas de economía domésti­
ca, las labores caseras, el cocineo y las ocupa­
ciones de una ejemplar ama dj ca sa ... Y al 
mismo tiempo, todas las muchachas hacen el 
aprendizaje de un oí ció y de una profesión li­
beral conjuntam ente...  Las hijas de los mi­
llonarios de la Quinta Avenida, de los capita­
nes de la industria y de la banca que llenan el 
costoso presionado, no desdeñan aprender el 
oficio de planchadora, bordadora o modista y, 
al mismo tiempo, se hacen dactilógrafas, o doc­
toras o contables... En la vid.i \ertiginosa 
de hoy, el «crac» financiero, la guerra o el 
de.equilibrio social son fantasmas que acechan 
demasiado amenazadoras y las «giris» de los 
colosos del dinero piensan justamente en que 
la vida no les sorprenda jamáí incapaces para 
defenderse por sí mi mas.

El ejemplo de la vieja Pluropa, de esas do­
cenas de príncipes y grandes duques que las 
revoluciones del antiguo continente han lan­
zado a la miseria, ha sido una lección previ­
sora para América.

Complementos de esa educació.i experimen­
tal que es tipo do los colegios nortea,inerica- 
nos, vienen a ser las Fl.cuelas de Puericultura 
establecidas en lo; n^jores pensionados yan­
quis para señoritas.

En Nueva York, como en todas las grandes 
urbes, hay millares de mujeres, jornaleras y 
empleadas, que para ir a cumplir su obligación 
en el taller o la oficina ban de dejar a sus hi­
jos solos o al cuidado de gentes extrañas.

E os niños, hijos c’e madres trabajadoras, son 
los que reciben durante el día el cuidado de las 
educandas en las Escuelas de F’uericultura.

Por la mañana, la madre que ha de abando­
nar el hogar para atender a su trabajo, lleva 
a su pequeñín a la E.scuela de Puericultura de 
su d istr ito ... En ella, las alumnas se hacen 
cargo de los niños y en los hijos ajenos prac­
tican su obligación para con los propios hijos 
futuros.

Las educandas, dirigidas por doctores espe-
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ciali.itas, ayas y nodrizas prácticas, cuidan a los 
niños, los asean y alimentan, dirigen sus pri­
meros pasos y ius tímidos balbuceos, siembran 
en las inteligencias pueriles las primeras se­
millas del pensamiento y la palabra: sustitu­
yen, en fin, a las .madres ausentes en su augu.s- 
ta tarea vigilante y educadora. Las mudiachas 
que en el pensionado se hacen cultas y prác­
ticas, se hacen mujeres y madres en potencia 
en las claras aulas de la escuela infantil. Y 
así, de los pensionados, en lugar de la tradicio­
nal señorita decorativa e inútil, salen hoy las 
mujeres completas del mañana: las que pue­
den por sí solas afrontar la vida y ganársela 
y defenderla: las que serán para el hombre co­
laboradoras y compañeras y para los hijos fu­
turos madres ejem plares...

Magnífica, ideal educación de las Flvas de 
hoy, ésta que ha llegado a dominair las acti­
vidades: que hace mú-.ica y bordados y empu­
ña el volante del auto, y lleva el libro de caja, 
y sabe ser, al mismo tiempo, la hembra fuerte 
(le la B.blia, y la Marta, hacendosa, y la María 
foñadora... Y aritos de serlo, sabe ser madre 
su mejor, su má.s sagrada misión y el deseo en 
ella más noble, su ideal y su cumbre porque, 
como dijo un gr£.n poeta « ...to d a  mujer, por­
que Dios lo ha querido—dentro del corazón 
lleva un niño dormido». . .

A lvaro R eal

Enseñando andar a los pequeñuelos.
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X

IX  Bolso de pi('l o de torciope.lo lardado con el di­
bujo íisu j’u X IV . S i se quiere que resulte dentro de la 
moda actual, so elegirá satc'ii u j)i('l do un (olor casta­
ño muy cbno: yesca, cáscara de nuez o gri.s ratón y se 
iKirdará con .seda lU'gi-a o marrón uncuio de un solo tono; 
los irJlos y ( ‘1 contorno de las l',oJa> a punto do tallo, 
el inti'fiui- (l(‘ his la ja.^ y los ])éla]o.s de las llores a p u n ­
to lanzado, los corazom.'s a punto de nudo.

X  \’(lador adornado de un tapete de Venzo lx>rdado 
con el d bujo lig. X V ii.

Nunca lian estado tan en fa\o r como al ora los muebles 
antiguos: si se ])osce un velador vetusto del estilo del 
a(iuí re])resentado se hará  una ])antalla de lit'nzo de 
•louy o li’ia antigua iioi-sa: si si‘ cuin])ra una mesa mo- 
d' rna cuya íorma sea copia de éste y  también ]n\ra 
una látujiaia sin pie, s'em|M'o que sea un poco alta, se 
(<tn rrecionará una pantalla nuiv cíxiiu ta con tal'etán cs- 
e 'ié s  verde y ladrillo o de crcUma con (lores, l ’ n motivo 
también de flore'.'. c( cortado d<‘ una cretona v ie ja  y  aj)!]- 
( -do a punto de (/ri^biclie pondrá en ella una nota g rá ­
cil sa. Kl bajo del Vídador está cuh’erto de un doljle tape­
te lx>cd-do con i‘l inutiu) Jig. X V U .

NI I’iir.do de Inindeja o culüerlu de almohadón l.or-
de/Io.

X II Fondo de diván boi'dado sobre lienzo gris  en 
amarillo v negro o azul v negro. (Véa-e el motivo ligu- 
I a XVTI.)

Itiuehos di\anes se colocan a lo largo do una pared en 
líi'ca  i)aralcl-i n ésta o en c*!>conce. í-omo en el modelo.

l'urm ai’os de un síjinmicr con pies cortos, los dos leci os 
divanes están unido-; ])or un i scalxd adecuado, cuya l'or- 
iiv  fx ev!ic'jrm>nt(^ la di I eíum cc eii ángulo cortado.

Ksta disposición da al conjunto una rorma ai-moniosa, 
• I l i l i '" ' ' '  liemon mil' fácil tu los cuidados domésticos. 
TvOs colíJiones están durante el d ía  enfundados en cu- 
bi 'i la.s rl  ̂ lienzo de color o de terciopelo liso o rayado. 
'̂|•!c■ .■  una lalá-'la de madc'ra se colocan algunos bibílots; 

un fondo de lienzo gris, hvitlado con el motivo figti- 
ra  XVTI, cao de una varilla  de cobr-e.

X ' l l  Cüldia Ixu-diula sobre tul. sobre vuela de algo­
dón o con el di'rujo figu ra  XV. Almohadón ha­
ciendo Juego,

Sobi I' tul. las líneas dcl d ilju jo se siguen en algodón 
brillanU': el i-ccuadro rsiá  
formada por un doblez de 
Inl. La colcha se pone so­
bre un ti'ans])aronte cuyo 

rii'cundantc. .Si el tul par(3ce harto

X V II Motivo bordado en algodón pei lé D M C sobre 
(1  lom o tul diván, ligura X l l  y el tapete del velador, 
li,‘ ’ ut-i X.

Kl bndiulo am ajíiln mu y lU'gio o azul mai'ino oscu­
ro so hace con algodón irerJé D M C. K l am arillo sirve 
liara lu- punios anudado', v los enrejadas d(' los óvalos 
cuya i'illima hilera interior <s negra, lo s  nudos de la 
base son am ar líos o negros, lo mismo que el recuadro a 
inulto llano.

X \ 'III  (lalón Ijüidado de seda Jlnja | ara tra je  o M iur-  
j.c. .si se quiere adm-nar con (>st(' galón la parte nudia 
de un cinturón M ia rp e  que se ata negUgenli'inrnte. o 
mejor todavía, guarneeer los extremos d<' una éc/íorpe 
(le cnspón de Cliina, tan en Ixiga acliialmenle. se piie- 
(io liii’iliir lixlo en camafeo o emplear, por i l  contrallo, 
lulo-. lü.s colores que se (juiera.

Ks nreeiso eh-aii' para (>sta lalxn- m da Hoja de la cual 
sólo se toman algunas hebras, p ara  conseguir un Ixtrda- 
oo sin - relievi'. bas hojas so hacen a iniiilo llano o a 
inintos do cadeneta muy largos, cuvas lúlciais. unidas, 
cubrirán la  superficie de las hojas, o al ])a.sado con inin- 

i:ir>>'n« y ni'co iini’ctados. Las ncrvadurr.s están cuida­
dosamente reservadas.

A punto llano so hacen tambdui los pídalos de la ' 
floixís, reservando la  pequeña línea de cada pélalo y mis 
'('paraeiones respedivi's. E l corazón limitado a punto 
(le tallo está formado d e puntos anudados, y i el Iwrda- 
do es de color, se emplea el color Iraiico p ara  los iuido> 
más pi-f)ximcs d(’l Ixndc exterior y se emplea soda cada 
Vi V niá'i Tiálida lo i'la  el e 'litro o invorsanu'nte.

En  pialva y  verde pálido sobre ci'espón gris  piala, rn 
¡ino'1-iiln nzuíre y vf'rde agua sobre o esp ón  Illanco, en 
azul pato y  rosa sobro crespón mai-Iil, esto lo idado re- 
(-ordará los i)reclo.su.s Anclados chinos, cuya doliciulcza 
y ejecución pei-fccla les hacen ser tan c>ümados.

color ainionicc con el moblaj 
frág il, puede emplearse vuela de algodón o étaminc, que se pondrá 
igualmente sobro un fondo (U; color y  que se Ixtrdará a puntos 11- 
gado.s, cogiendo entre cada punto muy linca tela.

X IV  Motivo Ixirdado a  punto de tallo, a punto de nudo y a ]ninlo 
laucado, que adorna el bolso lig. IX .

XV Motivo Ixirdado a puntas resbalados en algodtin pcrlé D, M. C. 
cii la colcha, lig. X I If.

X \ ‘ I Clalón pinUul'.) y I ordadn en lana gruesa y  en seda, pai-a 
lra j(\

r  ^

XIII

XI

Xll XIV
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X I X  Uui-cliulu itijílús cU' p iiiu illos, aclurnado con 
inultos ele nudo (luo guanune las liguras X X I I ,  
X X I I l  y  X X IV .

X X  liolso do soi'villota adornado con un moti­
vo de im illa lioixlada.

X X I  Bolsode sei'vnii la lo :d a d ü  a in into de etaiz.
X X I I  Alinoliiulón Ixndado con o) dilKi.in figu­

ra  X IX .
X X I I I  M antelillo uctogonal Ixirdado con el d i­

bu jo  [igura X I X  y  un motivo do malla.
X X I V  .Umoliadón redondo bordado con el d i ­

bujo figura  X I X .  con varios circu itos de festo­
nes y  do puntos de nudo.

X X V  Cubretotera, Ixirdado a punto do cruz, 
con .seda do Persia D . M. C.

l>os ulmoluidonos proporcionan conuKlidad y  va - 
ricxlad en el moblaje do una habitación. Los má.s 
prácticos son los que se ejecutan a punto llano o 
al estarcido sobro lienzo crudo; los d ibujos recor­
tados se transportan sobre un transparente de

satén; se los rodea de un bullonado do satén o de 
liana negra, calit'za de negi'o, vci'de oscuni, que 
forma recuadi-o. De esta manei-a so montan los 
almohadones (íigs. X X I I  y  X X V V ) .  La form a o r l- 
r in a l dol |)rimoio p i-rm ilo ro p n d u c ir  exactamen­
te ol d ib u jo  (lig . X I X ) .  tal oomo so encuentra 
trazado en ol uukIoIo ; >o Ixndará  con -tilgmlón 
poi li' JX M. C., crud()‘ o negro, con ol cual se ejo- 
oula igualmento 1 1 punto do ( j r t ’ b i e l i e ,  (pie rouno 
lo> iKirdos dol abanico de lienzo crudo ai bullo- 
nado. Para  el almolnulón íig. X X IV ,  el d ib u jo  X IX  
es doble y  cercado de tres hileras de festón, sepa­
radas p o r dos hileras de puntos de nudo, ejecu­
tados eou algodón de Ixn d a r D . M. C. número 10. 
Ixis almohadones se desmontan fácilm ente para 
limpiarle®; sólo hay que descoser los puntos do 
( j r e b i c h c .

P ara  la ropa blanca de cusa y  el juego de las 
mesas de té. el Ixirdado a punto de c ru z  está bas­
tante en boga. S i la  la lx ir  se hace en lienzo muy

lino, es p re fe rib le  empleai la e f u m h w ,  que se su­
jeta a la  tela a punto do liilván . retirando los 

hilos uno a uno al te rm ina r ol Ixirdado.
U na  graciosa h ile ra  do iiajarila.s ]iuode se rv ir 

como tema para  una m u ltiliid  do motivos doeora- 
livos on tb'a. tales (omo ol de servilleta (lig u -
ra  X X I )  o el euln-eletei-a (lig . X X V ) ;  nm i'lla .so 
pueden recuadra r muy lx)nitamonto sel•villol;l^ do 
té, iiian lc lillüs y  hasta un manlol grande. K1 a lgo­
dón de Ix irdar D. J I .  C., cm-ai nado, azul, am arillo 
y  naran ja , estos dos •últimos osin ■■■ahnenlo, son 
los más empleados; el más sólido para  el lavado 
es, ineuiitestublomenlo, el azul: poro las armoní-is 
en blanco y  amarillo, desdo ol am arillo pálido, 
banana y  limón, hasta ol naran ja  vivo, son muy 
bu.scados, lo  mismo oii las t o i l e t t e s  do verano (pío 

, cu la  decoración de las mesas, l ’ara un manlol do 
gran  dimensión se aumentará la  im portancia  do 
este recuadro, ojocutando dos hih-ras superpuestas.
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Trajes para víaíe
120 T ra je  de lan illa  a  cuadros y la ­

n illa  lisa; volantes en la  falda.

121 Tres piezas en gabard ina  negra, 
cuadros de galón g ris  o color mástic. 
Adornos de galón o t i r a s  form ando cua­
dros.

122 T ra je  a cuadros; los paños de 
costado de la  fa ld a  plisados.

123 T ra je  de lan illa  a  cuadros; levita 
la rg a  adornada.

124 T ra je  de paño, adorno con galo­
nes form ando cuadros.

El prim er barco de vapor
Hace cien años— ¡todavía u n  cente­

n ario  que celebrar!— fué lanzado en 
In g la te rra  el p rim er modelo de un  b a r­
co de h ie rro  destinado a  ser movido 
po r el vapor. Se llam aba A a r o n -M a n ly ;  
era , na tu ralm ente, un  barco de ruedas. 
Su suerte  fué  algo s in g u la r: su p rim e­
ra , y, desde luego, ú n ica  travesía , le 
tra jo  de Tx)ndres al H avre, después a 
P a rís  donde perm aneció, no haciendo 
ya en  lo sucesivo, hasta  1846, m ás que 
v iajes po r el Sena.

Quince años antes, Fulton hizo cons­
t r u i r  en Am érica un  navio que medía 
ITiO pies de largo po r 16 de ancho, que 
(Miiplcaba tre in ta  horas en fran q u ea r 
sobre el H udson las 150 millas que sepa­
ra n  Nueva York de Albany.

Esto acontrcim icnto que hizo mucho

ruido, valió a  F u lton  el títu lo  de p ad re  
de la navegación a vapor; in justam ente, 
como el mismo Fulton  tuvo la  lealtad  de 
reconocerlo, puesto que e l verdadero  p re ­
decesor a  quien hay que conceder este 
honor fué un  francés: el m arqués de 
Jo u ffro y  d’Abbans, quien  desde 1776 lan ­
zaba en el Doubs u n  barco de remos que 
hacía  mover el vapor. Después de esta 
p rim era  experiencia , tra b a jó  en  p erfec ­
cionar su invento y el resu ltado  de sus 
trabajos se m anifestó  siete años después, 
el 15 de ju lio  de 1783.

Los incrédulos lioneses vieron ese d ía  
un  barco de paletas, de 150 toneladas de 
arqueo, su b ir p o r sus propios medios la 
co rrien te  del Saona h a sta  la  is la  Berbe, 
s ituada  a unos cinco kilómetros de la  
ciudad.

120

121 122 123 124
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CENTRO.—S o n  m is  a m o r e s  r e a le s .—^Atraido p o r la 
in te resan te  figura del conde de Villam ediana, corte­
sano donjuanesco y m ordaz de la  época de  Felipe IV, 
Jo aqu ín  D icenta (hijo) ha  escrito  un  in te re san te  d ra ­
ma, en verso, coloreado p o r rá fa g as  de pasión ro ­
m ántica  y escenas de  palaciegos discreteos, s irv ién ­
dose de aquel am or no correspondido que el J u a n  de 
T arsis  sin tió , y aun propaló  p o r la  re in a  doña 
Isabel.

H ay u n  p rim er acto que se desarro lla  en la  cá- 
"mara de la  re ina , otro en  los ja rd in es  de A ranjuez, 
u n  te rcero  en u n a  residencia  de la  p la za  Mayor, el 
cuarto , o tra  vez en palacio  y su epílogo en u n a  de 
la s  en cru c ijad as  m ás típ icas  del M adrid  viejo. Des­
filan p o r estas jo rnadas, empeiieehados con el airón 
im palpab le  y  m usical de estro fas sobrem anera in sp i­
rad as, el poeta don Luis de Góngora, doña F ran c is ­
ca  de T abara , el conde duque de O livares, el rey 
don F elipe  IV y otros personajes de ex istencia  no 
menos histórica. E l decorado, el movimiento escénico, 
la s  citas y  alusiones a sucesos y rasgos de la  época, 
la  m étrica  y el ritm o de los versos aparecen  arm o­
niosam ente ensamblados. Las incidencias de la  vida 
p ród iga y jactanciosa de V illam ediana, que le a r ra s ­
tró  a  m uerte  alevosa—su cuerpo, cosido a p u ñ a la ­
d a s  fué recogido d u ra n te  la  noche a la  revuelta  de 
u n a  esquina—son n a rrad as , cantadas m ejor po r Di­

centa, con briosa y encendida emoción.
Pepe Romeu ha alcanzado en la  in te rp re tac ión  del 

p ro tagon ista  uno de sus é x i to s  m ás legítimos. F ig u ­
ra , voz y adem án han adecuado u n a  semblanza 
p e rfec ta  d e l conde de Villam ediana. ta l  como la  his­
to ria , má.s propiam ente la  leyenda, nos transm itió  
sus rasgos esenciales. Admirable, con ese dcnninio 
del verso que siem pre la  caracterizó  la  señorita  
Carm en Seco. Rey y la señorita  F e rn án  Gómez coo­
p era ro n  tam bién a la b rillan tez  del conjunto.

P  ^

LATINA.—E l  ro d eo .—Genoveva, p a ra  llegar al co­
nocim iento de que e n tre  Ju liá n , su m arido, y  M arta  
no se ex tingu ió  la llam a del am or que ilu m in a ra  sus 
d ías  juveniles, cautelosa y péjfida, avisada po r su 
recelo y p o r la  venenosa m urm uración , les tiende  un  
lazo al m ostrarse como u n a  m ujer de ta l  grandeza 
de  alma, que sintiéndose enferm a, con dudosas es-

REMI VIDAL

El libro ideal de cocina

365 rrvenús de almuerzos.

365 menús de comidas.
Más de 1.500 recetas prédicas y sencillas.

PRECIO: 6  P E SE T A S

p eranzas de vida, an te  u n a  inm inen te  y peligrosa 
operación, les exhorta, con p a lab ra  dulce y generosa, 
con ac titu d  resignada y tran q u ila , a la  felicidad 
que m u erta  ella tienen  derecho a d is fru ta r .

M arta y Ju liá n  rechazan en tre  sorprendidos y  p ia ­
dosos, ta l  idea; pero  desde aquel momento Genoveva 
sólo ocupa su atención en e sp ia r los menores actos 
de uno y otro. Y un  poco abandonados a  la  resuelta  
esperanza de re a liza r algún d ía aquella v en tu ra  
fru strad a , a la  que les em pujó la  p ro p ia  Genoveva 
haciendo renacer en ellos lo que qu izás el tiem po 
hub iera  ido borrando, declaran im prudentem ente con 
sus m iradas y con sus silencios lo que tan to  im ­
portaba conocer a Genoveva.

En esta e x tra ñ a  m u je r ha centrado  A raquistain  
su d ram a «El i-odco», por el que pasa  con a rro lla ­
dora  violencia el h u racán  trágico.

M aría Palou, adm irable y elocuente de  gesto, a r ­
moniosa y p lástica  de figura, encarnó  en el alm a de 
la  p ro tagonista  un a r te  p i'ofundo y convincente. La 

señora Leyva tuvo un  éx ito  muy legíttmo, porque 
d ijo  con adecuado arrebato , con briosa frase, la  es­
cena con Genoveva, escena de ex asp erad a  y fren é ­
tica pasión.

Iva st'ñorita Giménez y h.s .m fioi'cs N avarro y de la 
M ata cum plicion airasam enie su cometido.

j í  J f  fi

COMICO.—C o m p a ñ ía  D ía z  A r t ig a s .— C on  el d ram a 
de Fernández A rdavin «La dam a del armiño», y  el 
tea tro  ocupado por público numeroso ha celebrado su 
IxMiolicio uno de kw aJ li.stas que en poco tiem po han 
conquistado merced a  u n a  labor tan  in te ligente  co­
mo tenaz, el puesto bien sostenido de p rim er actor: 
Santiago Artigas.

E n la  o b ra  del señor A rdavín ha podido el au ­
ditorio  co n trasta r los valores representados po r Jo- 
Sí'íinu Díaz y por Santiago Artigas, p a ra  deducir 
consecuencias que los colocan en un p lano  de eleva­
ción que pod rá  sor igualado, pero  nunca superado 
po r n inguno de los actuales comediantes españoles 
que deten tan  los m ás altos puestos de n u estra  escena.

La delicadeza de la  labor de Josefina Díaz, su emo­
tiva fem inidad (la lec tu ra  de la  c a r ta  en el segundo 
acto fué un modelo de bien decir, que le valió u n a  
ovación justificada), su figura  bella e in teresante, 
sus rasgos asombrosos de percepción estética, p re s ­
taron  al personaje un  i-elieve pocas veces alcanzado 
en esta olma. E l .señor A rtigas dióle la  rép lica  con 
la  autoridad, la ponderación y el dominio que to­
dos le reconocen.

E.ste éx ito  de in te ip ro íución  se rep ite  en M a lva lo -  

ca  y La h o r a  d e  a m o r , obras que tam bién figuran 
en el cartel.

verdaderas filig ranas en su cometido, correspondien­
do de este modo al favor creciente que el público les 
dispensa.

FUENCARRAL.—L u  l in d a  ta p a d a .—La preciosa 
zarzuela de los señores Tellaociie y Alonso, autores 
respectivam ente de la le tra  y la  música, ha sido 
repuesta con éxito  clamoroso por la  com pañía de 
Eugemio Casals. Este, que in te rp re ta  el tipo  del a l­
guacil. y los demás edementos de la  com pañía hacen

J f  J f

CISNE.—E l  lego  d e  S a n  P ab lo .— Se ha  reestrena- 
do en este teatro , po r los elementos líricos que d ir i­
gen los señores A rias y Povedano, la  zarzue la  d ra ­
m ática «El lego de San Pablo», de F ernández  de  la  
P uen te  y  el m aestro Caballero; obra  que gustó mu­
cho al auditorio, que siguió con in terés constan te  
los incidentes de la  misma, riendo  mucho con los pa­
sajes cómicos y  deleitándose con sus bellezas l i te ra -  
ria.s y musicales.

La presentación  muy cuidada y la  esm erada in te r­
p retación  contribuyeron al éx ito  de la  zarzuela, en  
la  que se hicieron ap lau d ir las señoritas M orante y 
los señoi'es Povedano, Gregori, González, A rias y 
Román; los coros y el m aestro Santoncha, que llevó 
acertadam ente la  dirección de la obra.

El público, numeroso, significó su agrado repe ti­
das veces.

PAVON.—C o m p a ñ ía  P e ñ a  L e o n ís .—-Ramón Peña, 
figura sobresaliente e n tre  nuestros actores cómicos 
y Rosario Leonís, la  tip le  incom parable, continúan  
su cam paña en el popu lar b a rrio  de Em bajadores, 
cautivando un  d ía  y otro, al fren te  de u n a  excelen­
te com pañía no solo a  los vecinos de Cascorro, s in a  
a los m adrileños de otros barrios a quienes atrae, 
con justic ia , la  am enidad y el interéí^escéníc*o de 
uno y o tra  artistas.

E n  L o s  G a v ila n e s  y  en D o n  Q u in t ín  e l  A m a r g a o ,  

Peña y la  ívconís se suj>eran a sí mismos de modo 
ta l que las obras no p ierden  un  ápice de  novedad. ,

J f  J f  J f

MARAVILLAS.—D e s p e d id a  d e  la  A lb a  y  B o n a fé .—
Iren e  Alba y J u a n  Bonafé han dado, después de  

la rg a  y b iillan te  tem porada, sus ú ltim as funciones 
en M aravillas. E l  j u r a m e n to  d e  la  P r im o r o s a  y L o s  

c a m p a n iU e ro s  pusieron  de relieve, sem ana tra s  se­
m ana, la  fu e rza  cómica de ambos actores, cuyois 
solos nombres han llenado du ran te  ta rd e  y noche el 
favorecido tea tro  de la  calle de Malasafia.

NO DEJE USTED DE LEER

Las pequeñas causas
Novela amenísima que acaba de aparecer, de 

JOSÉ MARÍA DE AGOSTA

CINCO PESETAS

L ib re ría  RENACIM IENTO, P rec iad o s, 46
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C O R R E S P O N O Í I C I A  P A R T I C U L A R
A . M . (H iielva).— La modificación que usted 

propone sci-á a tend 'da , pero  nos perm itim os ad­
v ertirle  que nuestro proyecto de equipo es la  ül- 
tim a nuxia, doblemente tra tándose  de géneros 
como los aceptados por' usted.

L u n r u . -  -Recibido c.l g iro  de la p rim era  remesa. 
Celebramos haya quedado usted complacida, y es­
peramos que el segundo envío le sa tis fa rá  todavía 
más, j)ues va en él la p a rte  más delicada del 
trabajo.

R .  ( l e  L .  — Las lecciones por correspondencia se 
envían certificadas po r cuenta nuestra . E n  la  
segunda serie  de insírucciones ha lla rá  usted res­
puesta a las observaciones con que nos honra.

A . P .  (V ito ria).—Nos complace su satisfacción 
por la  term inación del traba jo . Como le tenemos 
dicho, en la  ú ltim a lección siem pre es convenien­
te un  pequeño ensayo p a ra  p robar lo? matices, 
pues el color de esta.s p astas  palidecen ligeram en­
te al secarse. Nos es imiy gr'ato complacerla.

U n a  c n o m a m d n  d e  su  p u e b lo .— 1.» Nueve me­
ses.—2.a T ratándose de estudio, puede hacerlo al 
mes.—3.a Muebles tapizados. Ponga; diván, sillon- 
cito, mesa, musiquero, p iano  y sillas volantes. Si 
se t r a ta  de un gabinete de confianza y no de lujo, 
puede em plear a lguna cretona; las hay muy bo­
nitas. Si, po r el contrario , desea que resu lte  más 
lujoso, tap ice  los muebles con seda ray ad a  o con 
damasco. La.s cortinas deben hacer juego. También 
resu ltan  elegantes las de m adras del color de la 
sillería .— Retratos, ja rro n es  y cualquier objeto 
de arte .—5.“ Sí, señora, p rocurando  que arm onice 
con el resto  de la habitación.—6 .  ̂ Sí, señora.— 
7.‘  Sí, .señora.—S.a Camino de mesa.—9.^ Venden

«)

s

7 m

fi'

1 2 .'i

una  composición especial p a ra  ese objeto.—10.^ De 
los dos modos.

U n a  in a d r in i ta  d e  g u e r r a .—1.» a 4.» No hay cos­
tum bre  m arcada; depende del c rite rio  de cada 
uno, según la  relación y am istad  que haya en tre  
la  m ad rin a  y  el ahijado.—5.* Si el p re tex to  es 
serio, no hay inconveniente en  contestar con la 
mism a seriedad; si no, no debe hacerlo.—6 .* Lo- 
ciónela con alcohol.—7.* Frótelo po r la  noche al 

ae<)staT-se con glicerolndo de almidón.— 8 .“ El ca­
bello ondulado, echado hacia  a trás, tapando  las 
orejas, y moño form ando bucle sobre la  nuca.— 
9.® Solamente tifiéndolas.—10.® Copie el g raba­
do y dcl núm ero de mayo. C in tu ión  de ante.— 11.®

\

126 127

126 Tres piezas en reps b e iy e ;  galón bordado en va­
rios tonos castaños; chaleco en crepé plisado.

127 T única en crepé m a r o c a in  im preso y un  crepé 
de un  sólo tono p a ra  el plisado.

-r---

Iv.

M

.>•3 ->J

% ' / M

■A

128 129
128 T m je  de noche mi escintelan- 

le y en m uselina de seda pli.sada azul 
noche con Ixirdado de oro en ol escote.

129 T ra je  de noche en crepé de 
China txirdado de g ris  p la ta , volante 
de tul fiuncido.

I)(“ seda b e ig e  clai‘0  con zapato del 
mi.-^mo color o blanca con zapato 
blanco, si lo usa p a ra  p laya y cam­
po.—12.® Unos y oü-as.—13.® .Se cue­
ce la  f ru ta  con alm íbar, se jiasa por 
cedazo y se vuelve a poner al fuego, 
sin d e ja r  de mover hasta  que se que­
da  muy espe.sa. Colócase en tai'ros o 
cajas.— 14.® H ay de muchjis clases. 
¿Quiere decirm e a cuál se refiere?.— 
15.® T ra ta ré  de averiguarla .—16.® Del 
s  al 1 0  de cada mes.

.4. G. d e  M .—1.® Perchero bajo, ban­
co de m adera, sillas de respaldo alto 
y a lguna  mesa.—2.® Pañitos do enca­
je o de seda haciendo juego con el ca­
mino de mesa.—3.® Sí, señora.—4.® E n 
el dorm itorio o en su gabinete. Se 
pone alrededor una  m oldura estrecha 
de la m adera de los-muebles.

12.') T ra je  en fu lg u ran te  negro rayado c-nn pequeños galones de p la ta .

Un nuevo sistema de educación
H ace alguncK; años, un  p ro feso r d inam arqués, de educación física, el 

doctor J . P. Muller, preconizaba en su lib ro  M i s is te m a , que tuvo un 
momento de celebridad, un nuevo método de educación física  p a ra  los 
niños. Afirmaba que, p a ra  que un niño sea sano y vigoroso, es preciso 
liab ituarle  desde los prim eros meses a v iv ir lib re  de tcxla sujeción; el 
a ire  lil)re, sin vestidos y a  todas las tem peratu ras.

Uniendo además el ejem plo a  la teoría, el doctor J .  P. M uller educó 
1 su hijo  Pedrito  en tales princip ios, y podía verse al encan tador chi- 
fuolo completamente desnudo rea liza r cada m añana al a ire  libre, aun 
en invierno, los movimientos recomendados por el método de su padre.

E l profesor d inam arqués ha hecho escuela y varias  fam ilias am erica­
nas c rian  a sus bebés aplicándole.s las teorías de M i s is te m a .

Según leemos en un periódico, un niño llamado Jim m y Syramse, que 
habita  en las cercanías de  Nueva York, en los diez y ocho meses de edad 
que cuenta no se ha puesto todavía un tra je , y se past>a librementt*, lo 
mismo en invierno  que en verano, p>>r el parque de sus jjadres.

Criado en nlisoluto a la  m anera  i)rim itiva, .Jimmy se m anifiesta de 
una robustez poco común; anda, sa lta  y tre))a como un nn 'm aliío  y sus 
piulre.s jam ás lian advertido que se liaya aca ta rrado  ni una  sola vez.

No olístanle. dudamos do que, los jóvene.s más esiiañoles adojitmi esté 
nuevo sistem a do educación.
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LOS LIBROS NUEVOS

El ho7tibre nuevo (novela, 5 pesetas), por Ri­
cardo León, de la Academia Española.—He aquí, 
lector, un libro prócer, de enjundia y estilo, de 
sentimientos y lenguaje. Ahora bien: este es 
asimismo lun libro áspero, adusto, veteado fuer­
temente de sangre y dolor.

El Ricardo León de Casta de Hidalgos, El Amor 
de los Amores y Comedia Sentimental parece 
(parece, no más) haber roto con las normas esté­
ticas que inspiraron aquellas novelas al dispo­
nerse a escribir la que estos días acogen los es­
caparates. «El hombre nuevo», contrariamen­
te a las anteriores, se desarrolla en Madrid, el 
Madrid de la hora actual. Son sus escenarios una . 
clínica y  casa de salud instaladas en las frondas 
de la Moncloa, uno de los cafés de la Puerta del 
Sol, la sierra guadarrameña y la calle de Madrid, 
estrepitosa, palpitante, hervorosa, cauce, en fin, 
por donde bulle, dramática o enfurecida, la 
chusma torva y famélica en momentos de huel­
ga. Ved, pues, que este ambiente no es el mismo 
«londe conocimos a Juan Antonio Espinel, ni a 
Jesús de Ceballos, ni a otras románticas criatUr 
ras imaginadas por Ricardo León, pero ved 
también que los personajes son también otros: 
son Loreto Cruz, don Augusto Valdés, su hijo 
Leonardo y la mujer y el hijo de ésta, Juan de 
Monterrey, un escultor famoso; Borde, el golfo 
del arroyo, el doctor Albarracín y su mujer, doña 
Belén, fémina inquieta y andariega, seres to­
dos de carne y hueso, cuya auténtica filiación, 
más o menos coincidente, podríamos encontrar 
sin gran esfuerzo en la sociedad madrileña. Y 
todos estos personajes viven de la fiebre que hoy 
consume el individuo en todas las esferas y la­
titudes sociales: el ansia de superación, de abar­
carlo todo de poseerlo todo, la busca del más allá 
no por la escondida senda que el clásico nos re­
comienda, sino por los insinuantes y apetitosos 
caminos del mundo.

La trayectoria de cada una de estas almas vi­
vidamente iluminadas por el autor, contrista, 
conturba, deprime y asquea en no pocas pági­
nas. Este es un libro donde hay no sólo dolor y  
lágrimas, sino también paz, humor patológico y 
pútrido- Por eso os decíamos que este libro, a 
primera vista, no parece escrito por la misma 
mano que exaltó el dolor y el sufrimiento, po­
niéndolas la toca de una novicia a las alas, siem­
pre redentoras de Cupido. El aliento de carne 
enferma no emana exclusivamente de los do­
cumentos clínicos, errantes por el jardín del 
Sanatorio, sino de la infidelidad de una esposa, 
la deslealtad de un amigo, la fiereza escalofrian­
te  de Borde, la envidia de hembra postergada 
que corroe las entrañas estériles de Loreto 
C ru z... ¿Reconocéis en este escalpelo tajante, 
carnicero, despiadado, la pluma soñadora y arro­
badora que cantó a Castilla y al pensil mala­
gueño?

Y, sin embargo, «El hombre nuevo» vive más 
cerca de nosotros, más dentro de nosotros que 
aquellas otras ficciones cuyo pesimismo, en el 
peor de los casos, estaba mitigado por circuns­
tancias deliberadamente escogidas por el autor. 
La expereciencia, el trato y comercio de la gente, 
la observación, nos van diciendo que estos ejem­
plares reclutados por el maestro 'León son, 
pese a sus contornos simbólicos, una síntesis 
del íntimo vivir de la especie en el siglo xx,

Empero, una rayita de azul asoma al fondo 
de la manigua pantanosa y oscura. Leonardo, 
más solo después de la muerte de la adúltera 
y el unigénito, se abisma en la meditación de 
la idea, metafísica. El alma se esclarece, se ilu­
mina poco a poco. ¿La ciencia?, no es eso todo; 
ni siquiera una parte, murmura el sabio inves­
tigador. La verdad está en el Amor, exclama al 
Hn, transfigurado y reverberado. Y aunque el 
autor no nos dice a dónde va el protagonista al 
volver la espalda al Sanatorio, claramente adivi 
namos que el doctor no va, mimdo adelante, a 
medicinar ni a restaurar los organismos pertur­
bados, sino a evangelizar las alm as...

Ricardo León aboca a un desenlace, que ya 
había señalado en su labor anterior, a diversos 
conflictos novelescos. Ahora aclaramos, pues, que 
su rectificación afecta únicamente a los méto­
dos. al procedimiento, a la observación, resul­
tado quizás de esa plenitud psicológica que per­
mitió a Cervantes escribir el «Quijote». En «El 
nombre nuevo» hay escenas dignas de Zola y 
semblanzas de tipos —Borde, doña Belén —que 
hubi ra firmado nuestro Galdós.

M. D.

consulta: las ciencias natura’es, físicas, teoló­
gicas, filosóficas, históricas y las bellas artes tie­
nen en la «Enciclopedia E.spasa» brillantísima 
representación. En cuanto a la ilustración grá­
fica, contiene el tomo que motiva estas líneas 
un verdadero derroche de grabados, mapas, re­
producciones artísticas, etc.

Entre los artículos de este volumen se desta­
can grandemente por su extensión y el acierto 
inmejorable con que están tratados. Gitn7iasia, 
Ginebra, G-ioccmda, Gitano, Gobernación, Gobier­
no, Goniómetro, Gótico, Grabado,. Grafología, 
Gramática, Gramíneas, Gravedad, Gremio, Gru^ 
po, Guatemala y otros muchos. La biografía al­
canza notabilísimo lugar por la cantidad y cali­
dad de las personalidades estudiadas: Gimeno 
(Amalio), Ciordano, Girard, Gladstone, Glück, 
Godoy, Goethe, Goicoechea, Goldoni, Goncourt, 
Góngora, Genmod, Gmraud, Coya, Granados, 
Gregorio, Grieg, etc.

Enhorabuena a los editora por la gloriosa la­
bor que han sabido vincular a su nombre, rin­
diendo un poderosísimo servicio a la cultura 
hispanoamer.cana.

Una labor formidable.—Pocas son las empre­
sas que por su importancia y alteza de fines 
pueden compararse con la que con entusiasmo 
sin límites y sorprendente abundancia de me­
dios están llevando a cabo 1<» conocidos editores 
señores Hijos de J. Espasa con la publicación 
de la monumental «Enciclopedia» que tan alto 
han puesto su apellido.

Acaba de llegarnos el tomo XXVI, ruyo justo 
elogio queda hecho con decir que no desmerece 
de los precedentes; y esto, que es aplicable a 
todos y cada uno de los volúmenes que han visto 
la luz, patentiza la enorme utilidad y consi­
guiente prestigio de esta obra, siempre dispues­
ta, sin lamentables errores o lagunas, como ocû - 
rre, en tantos diccionarios, a proporcionarnos la 
información exacta y precisa, el dato momentá­
neamente necesario o la reseña bibliográfica 
acerca de cualquier materia de especialización.

Sorprendente en realidad, el inagotable 
manantial de las más variadas enseñanzas que 
la obra contiene, como es admirable el acerta­
dísimo plan que preside su desarrollo, brindan­
do la más cumplida satisfacción a quien las

Diccionario ideológico (para fac.litar el tra­
bajo literario y enriquecer el estilo), por Enri­
que Gómez Carrillo y Alfonso de Sala, 8 pese­
tas.—Todo el que escribe, por bien que conozca 
su lengua, tiene que sostener, cuando quiere 
huir de repeticiones y de vaguedades, una cons­
tante lucha contra las flaquezas de su memoria. 
La palabra indispensable está muy a menudo 
allí, en la pnta de la pluma y, sin embargo, no- 
hay medio de trasladarla al papel. Bien sabemos 
que, lo mismo que todas las palabras, se halla 
en el Diccionario general. Mas, ¿cómo dar con 
ella, puesto que, aun sintiendo su imagen y su  
ritmo, no acertamos de momento a recordar las 
letras que la forman?

—Buscadla—nos dicen los lingüistas—en el 
giupo de ideas afines a que pertenece.

Eso no es todo. En muchas ocasiones, des­
pués de encontrar el término esencial, lo que 
nos preocupa es la dificultad de disponer, sin 
tardanza, de un caudal de voces complementa­
rias, capaces de dar a nuestra frase la riqueza 
de matices que constituye el lujo literario.

Mas para encontrar las palabras reunidas así, 
en grupos afines hay que recurrir a los voca­
blos ideológicos. Y, aunque parezca mentira 
dado el desarrollo de nuestra cultura, esos vo­
cabularios que tan populares son en Francia y  
en Inglaterra, no existen aún en nuestra len­
gua, n  único que tenemos, en efecto, es el del 
sabio Benot, caro, voluminoso, difícil de consul­
tar por su factura complicada.

Este diccionario de los señores Gómez Carri­
llo y Sala, viene a remediar aquel vacío .

Ba
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Esterilización del agua

A dm inistrativam ente, se aconseja hacer 
h e rv ir el agua; pero  debiera añadirse: I.», 
que la  ebullición debe m antenerse cinco mi­
nutos po r lo menos; 2.°, que cuando se en­

fría , p a ra  ev ita r que sea indigesta, es preciso a ire a r­
la, y p a ra  esto ba tii'la  con un  batidor de huevos;
8 .0, que la  operación debe renovarse cada d ía, pues­
to que la  ex terilización  p o r la  ebullición sólo es 
momentánea. Añadamos que el agua herv ida consti­
tuye un brevaje desagradable.

Por último, si se tienen  criados, hay que suponer 
que la cocinera no va a p reocuparse de re a liza r  es­
te trabajo ; lo d a rá  po r hecho y se rv irá  el agua o r­
d inaria .

Pero es fácil de e x te r iza rla  po r s í  mismo valién- 
do-se de un  procedim iento químico inofensivo. E l 
empleo to ta l de los productos de ex terilización  es de 
un gram o p o r litro  de agua, en las proporciones 
siguientes; P erm anganato  de cal, u n a  p a rte ; su lfato  
de aluminio, diez p a rte s; kaolín, tre in ta  partes.

Tomad un  rec ip ien te  de b a rro  de 45 a 50 litros.
En 45 litros de agua se p o n d rán : perm anganato  

de cal, 1  gramo; su lfa to  de aluminio, 1 0  gramos; 
kaolín lavado, 30 gramos.

Disuélvanse en un tazón las tre s  substancias, lue­
go viértase la  m ezcla en el agua que se a g ita rá  d u ­
ran te  medio m inuto  con un  palo. La esp ita  de la 
fuente delx:rá e s ta r colocada a  algunos centím etros 
sobre el fondo. Si se em plea un rec ip ien te  de ba­
rro, la ex terilizac ión  será  p e rfec ta  y el filtrado se 
conseguirá al mismo tiempo.

Baños de aire

En una curiosa obra  que p resen ta  la  higiene bajo 
un aspecto com pletam ente nuevo, un  sacerdote f r a n ­
cés, raonsieur M eignen, sin  fórm ulas sabias y  sin 
inedicaciones costosas, descubre algunos medios sen­
cillos y  na tu ra les  de de.sarrollar el cuerpo y de con­
servar la  salud.

El calor, el a ire , el agua y el movimiento son. con 
la voluntad, los p rin c ip a les  agentes terapéuticos del 
cu ra  Meignen y, .según éste especialista, el baño de 
a ire  po r su eficacia está  a  la  cabeza de los medios 
de cu id ar nuestro  cuerpo.

El baño de a ire— d irán  ustedes sonriéndose— Ipero 
SI se le tom a continuam ente, puesto  que nosotros v i­
vimos den tro  del a ire  mismo!

¡Desengafiáos! E l baño de a ire  es algo m ás com­
plicado. Necesita u n a  p reparac ión  que con.siste en 
acum ular calor p o r el ejercicio, o el reposo en el le­
cho. Si se quiere  te n e r calor después del baño de 
a ire  es preciso te n e r mucho calor antes.
_ Viene después el baño propiam ente  dicho, que con­

siste en quedar com pletam ente desnudo, e l cuerpo 
^ p u e s to  al a ire , en su dorm itorio, cuya ven tana  
esta la  ab ierta, o a fu e ra  cuando el tiem po y  las c ir­
cunstancias lo perm itan .

La duración del baño de a ire  dependerá  de la  «sus- 
^p tib ilidad»  de cada uno. P a ra  ciertos tem peram en- 

delicados e hipersensibles el p rim er baño no 
PWrá casi exceder de uno o dos m inutos, después 

acostum brará a  prolongarlo, pero  vistiéndose 
siempre a  la  p rim era  sensación de frío . Se puede 
wmar el baño de a ire  al acostarse o al levantarse, 
y resulta  aún más eficaz s i se puede tom ar expues- 
H .¿_los rayos del sol.

El baño do a ire—dice el c u ra  M eignen—obra po r 
rigenación, p o r irrad iac ió n  y obra  po r la  im presión 

frío  que causa. E s su p erio r al baño de agua y 
")erece ser m ás universalm ente aplicado. Es el e i -  
^ u n t e  n a tu ra l de n u estra  superficie cu tánea. Nues- 

organismo soporta además el fr ío  po r el a ire  
•“ cjor que otro cualquiera. Cuanto m ás fr ío  sea el 
“Uno, más fortificante re su lta rá .

A 2 0 o, es calm ante; a 1 0 ®, tonificante; a 5 ® e ic i-  
^  1& sangre.

Para combatir el sudor de las manos

Si llega a ser molesto el sudor de la s  manos, bas­
ta r á  j)a ra  evitarlo  poner' (mi ellas u n a  pequeña can­
tid ad  de polvo.s de antimonio.

A las señoras cuya Iru irspiración en la  palm a de 
la  mano resu lto  abundante, las recomendamos que la 
fro ten  con un  te rró n  de m agnesia an tes de ponerse 
los guantes.

A continuación insertam os la  fórm ula de u n a  ex ­
celente em ulsión p a ra  p e rfu m ar la mano:

Miel b la n c a .................................... 56 gramos.
Goma a d ra g a n to ..........................  1 5  »
Jal)ón blanco líqu ido ..................  20 »
Aceite de alm endras d u lc e s .. .  150 »
Yema de huevo............................  l  »
Leche d e  pistachos.....................  30 »
Esencia de alm endras am argas. 0,50 »

Picaduras de insectos en las manos

Con un  taponcito  de algodón em papado en amo­
níaco o alcohol a lcanforado se fro ta  la  p a r te  dolo­
rid a . P a ra  im pedir la inflamación se p in ta  con co­
lodión, y si hay escozor, se ap lica  pom ada alcanfo­
rada.

La blancura de los dientes

No e¡5tá  en nuestro  poder el cam biar la  form a de 
los dientes, pero  sí el de velar p a rticu la rm en te  po r 
su b lancura.

La lim pieza d ia r ia  no im pido a  veces la  acum ula­
ción desdichada de sarro ; p a ra  evitarlo  se p recon i­
zan varios remedios, en tre  los que señalaremos, como 
m ás eficaces, los siguientes:

1. ® R eem plazar el producto d en tífrico  por alum ­
bre en polvo.

2. ® E m b ad u rn ar una  vez al mes dientes y encías 
con t in tu ra  de yodo, y después en ju ag arse  la  boca 
con agua m uy tem plada. E ste procedim iento es de 
una  g ran  eficacia médica y adem ás bueno p a ra  to­
das las afecciones de la  boca: pu p as  y  a ftas.

3 .0  y , p o r último, echar de vez en cuando en el 
agua con la  que se en ju ag a  la  boca un  poco de jugo 
de limón y unas gotas de amoníaco líquido.

E s eficaz el agua oxigenada p a ra  b lanquear los 
dientes, pero  tiene  el inconveniente de que ataca  al 
esmalte. Muy aguada, el efecto apenas si se ad­
vierte; .sólo debe aconsejarse su empleo como des­
in fectan te.

También se em plea p a ra  b lanquear los dientes el 
zumo de limón; pero debe advertirse  que todos los 
ácidos p e rju d ican  e l esmalte de la  den tadura.

R ara  que los d ien tes adqu ieran  u n a  b lan cu ra  des­
lum bradora, he aquí una  buena fórm ula de polvos 
dentífricos;

M agnesia ing lesa .........................  62 gramos.
Q uina r o ja ...................................... 15 »
Cochinilla ....................................... 1 1  »
Alum bre ......................................... 8  »
Crémor tá r ta r o .............................  125 »
Aceite de m enta ing lesa ........... 5 »
Aceite esencial de can e la ........... 3 »
E sp ír itu  de ám bar alm izclado. 1 »

Las cinco p rim eras  substancias se reducen  sepa­
radam ente  a  polvo im palpable; el a lum bre se pulve­
r iz a  con la  cochinilla, a  fin de que tome bien el co­
lor; se añade después el ci*emor y la  qu ina ; las esen­
cias se v ie rten  en otro ta rro  con la  m agnesia, y 
cuando se ha absorbido se m ezcla con las p rim eras 
substancias y se pasa  todo po r un  tam iz de cerda 
m uy fino.

E l modo de u sar estos polvos consiste en fro ta r  
los dientes y las encías con un  cepillo m uy suave, 
dos o tre s  veces po r semana.

Deben g u ard arse  en sitio seco.
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Los «pintores de actrices»

H asta  ahora las dam as acudían  a  las ba- 
ri'ita s  do color p a ra  emljellccer su rostro, y 
se p in tab an  ellas mismas: la  lín ea  de las V  
cejas, la  cu rva  p u rp ú re a  de las m ejillas, el 

encarnado de las m ejillas, todo esto ei'a  realizado con 
a rte , m erced a  las consabidas b a rr ita s  del p e rfu m is ta .

Quizá todo esto cambie, a causa de u n a  nueva 
profesión que  surge en el liorizonte de los bastido­
res teatra les: la  del ¡«pintor de actrices»!

Aún está  en sus comienzos, y  el p in to r a  quien  
se le ha  ocurrido  la  p e re g rin a  idea no cuenta  to­
davía con discípulos; pero  su prodigiosa habilidad  
ha pasado los m ares, y  la  idea seguram ente se 
a b r irá  camino.

A rtu ro  Gibson, que tra b a ja  en M elbourne, encon­
tran d o  deplorable la  m anera  de m aquillarse, im a­
ginó p in ta r  la  cara  de la s  actrices y  de «hacerlas» 
con un  pincel «una cabeza» p a ra  la  representación .

Los resultados fueron, a  lo que parece, so rp ren ­
dentes, y el d irec to r de la  O pera contrató especial­
m ente a  A rtu ro  Gibson p a ra  este nuevo cargo. Des­
de entonces compone rostros nuevos y variados a las 
in te rp re tes. Colora y modifica la  cara , insp irándose 
en la belleza ind iv idual de la  a rtis ta , el pap el que  
represen ta , el alum brado de la  escena, el color de 
las decoraciones.

Asegúrase tam bién que algunas dam as de la  a lta  
sociedad acuden a veces a A rtu ro  Gibson p a ra  pe­
d irles consejos y . . .  colores con que restablecer su 
belleza.

«La jugarreta de Jarnac*

A propósito de esta p roverb ial frase, un  periódico 
francés dice que el otro d ía  oyóla re p e tir  en torno  
del «ring» en el que el campeón de F rancia , Car- 
pen ticr, caía desvanecido, derribado  po r los puños 
de un  adversario  al qué in fundadam ente  no supo 
estim ar en su justo  valor.

E l combate, al cual asistían  50.000 espectadores, 
asem ejábase p o r m ás de u n  concepto—según el a r ­
ticu lis ta—al que los dos gentiles hombres lib ra ro a  
el 10 de ju lio  de 1547 en la  te r ra z a  de S a in t Ger- 
inain, en p resencia  de u n a  m u ltitud  considerable.

I>os adversarios, en otro tiem po dos buenos am i­
gos a los que había desavenido u n a  «historia de 
m ujeres», e ra n  M. de Vivonne, señor de La Chas- 
teigneraye, y Guy Chabotk, señor de Jai-nac, de Mout- 
lieu y  de Sainte-Aulaye.

Tal C arp en tier con B a tü in g  Siki.
La Chasteigneraye contaba con tr iu n fa r  cómoda­

m ente de J a rn a c ; precipitóse sobro él, seguro de es­
pe tarle  como a  un pollo. Pei'o Ja rn ac . que estaba so­
bre  aviso, ejecutó  u n a  vuelta rá p id a  y dió u n a  te ­
rr ib le  estocada a su adversario  a  la  a ltu ra  de la  
bota; luego, en un  segundo revés, acuchillando su 
p an to rrilla  izquierda, derribó  a La C hasteigneraye. 
Conforme a la s  leyes del duelo, ten ía  dereclio a r e ­
m a ta r a su  adversario  si éste no dem andaba g ra ­
cia. Pero rabioso el vencido, en vez de d a r  las g ra ­
cias a su geneioso vencedor, le coi-respondió, a  lo ­
q u e  parece, con u n a  p a lab ra  que m ás ta rd e  Cam- 
b ionne deb ía  in c lu ir  en la  liistoria.

La Chasteigneraye debió el sa lvar la  v ida a  la s  
dam as de la  corte, que se echaron  a los p ies del rey  
p a ra  im p lo rar su  perdón.

E l verdugo, que hab ía  p rep a rad o  sus cuerdas p a ra  
tra n sp o r ta r  el cadáver del vencido, tomó el tole, y 
La Chasteigneraye fué trasladado  «decorosamente». 
JIui'ió a l d ía  siguiente, a rrancándose  las vendas de 
su herida, y m aldiciendo el liaber sido víctim a de 
la « ju g a rre ta  de Jarnac» .

Las consecuencias—term in a  el a rticu lis ta—no se­
rá n  tan  te rrib les  p a ra  C arpen tier, po r más que, 
víctim a tam bién de la  « ju g a rre ta  de Ja rn ac»  en el 
te rce r r o u n d ,  sería  posible que hu b ie ra  m uerto p a ra  
la  «boxe».
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Impermeables Ingleses. Linoleum D E  U S  
M E I O R E S  
F A B i i l C A S

A rtícu los para  lim p ieza . FR A N C ISC O  FERNANDEZ invita a su distia- 
guida clientela visite sus almacenes ampliados recientemente. C aballero  de 
G racia , núm eros 2 al 6 , e sq u in a  a M ontera.-M ADRID-TcI. 39-50 M.

Fuera 1
wí\'

S I N  t e ñ i r í a s

m  A R R A N C A R L A S
Brillantina C- Tf'/

canas
AASCA BECISTSADA I n ̂  a ■H ü

Producto antiséptico completamente higiénico, compuesto de raíces indias aromáticas. Unico que SIN TEÑIR y, por consiguiente, sin manchar ni perjudicar 
nada devuelve en pocos dias a las canas su color primitivo, o liace que no salgan si se empieza a usar antes de tenerlas. Nuevo procedimiento de pro­
porcionar al cabello el jugo necesario, lortificando su raíz, evitando su caída y devolviéndole el jugo perdido, pues la cana no la motiva otra cosa que la 
falta de dicho jugo, que debilita ;ia raiz, haciéndole perder su^color y fuerza. Premiado con medalla de oro y diploma de mérito en el Congreso de Higiene por 
ser absolutamente inofensivo y de inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura de la india, marca registrada. Precio en Espai'ia, 5 pesetas frasco.

J)e venta en todas las perfumerías y droguerías. Por mayor, José Barreira, calle Muñoz Torrero, 6, Madrid,
y principales almacenes.—Apartado de Correos, 1 .0 2 8 .

<xyoryy » ^ n r r y i n n n n n n n n n n c x > o o o o o o n o o o o o o o o o o Q o o o o o o o c  o g

¿LE DUELEN A VD.
LOS PIES?

H a g a  V d . esta  
p r u e b a  y  c u r a r á

Compre Vd. en la farmacia un paquete de me­
dia libra de Saltratos Rodell, y esta noche disuel­
va Vd. un puñadito de ellos en una jofaina de 
agua caliente. Los Saltratos, que son unas sales 
medicinales muy concentradas, dan al agua ma­
ravillosas propiedades curativas y la saturan de 
oxígeno. Sumergiendo los pies unos diez minutos 
en este bño tónico y emoliente, curará Vd. de to­
dos sus dolores, ya que toda hinchazón o magulla­
miento, toda irritación o picazón, toda sensación 
de dolor o quemazón desaparecerán por encanto. 
Una inmersión más prolongada reblandecerá los 
callos, juanetes y otras callosidades dolorosas a 
tal punto que podrá arrancarlos sin dolor y  sin 
necesidad de navajas ni tijeras.

Un p.^quete de Saltratos Rodell Ija.sta p a ra  c u ra r  sus 
j)ies de ta l m anera  que e s ta rá  usted ta n  a  gusto en sus 
zapatos nuevos, aunque sean estrechos, como en sus 
Ix'las más cómodas. Todas las buenas farm acias venden 
los Saltratos Rodell. Pruébelos esta m ism a noche, y  m a­
ñ an a  ten d rá  ustetl la  sen.sación agradable de poseer los 
pies completamente sanos.

U N A  P R U E B A  D E  E F IC A C IA : U n -paquete d e  S a l-  
tratos R o d ell le  s e rá  enviado, l ib r e  d e  todo gasto, s i  es­
c r ib e  u sted  a los Laboratorios V iñas, C la ris , 7 1 , D ep a r­
tam ento 8 0 7  C, B a rcelo n a , h ic lu y a  3 5  céntim os en  se ­
llos d e  correo  p a r a  los gastos d e  eniño.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOf

T O S C A T A R R O

SEÑORAS:
- J A R A B E  O R I V E

BRONQUITIS - TUBERCULOSIS
EL FLUJO Y ENFERME- 
DADES DE LA MATRIZ
S B C ü fíÁ N c o n U s

m i G A C I O N E S  efet'
O h . V A l l E V .  ]
U S A R L A S  f O K  H I 6 I E N C  Y  
P A R A  EVITAR C O N TAG IO S .

Relojería de todas clases
A B A D A ,  3 ,  1.0 

^ 0 0

C O M P O S T U R A S  GA RA NT I ZA DA S

Cualquier rotura................................  4 pesetas.
Repaso...............................................  2,50
Cristal forma......................................  2,00 .

COSMETICA
l(Belleza) Cicatrices, hoyos de vi- 
Iruela, vello, canas pecas, piel aspeJ 
Ira, oz e na ,  deformidades. Trata-| 
Imientoscientífioos „éíii«-Ŝop¿dico

Augusto F ig u ero a . 8.-M  ADRID i s  «ftos de práctica

Toda ma­
dre debe sa­
ber que daña 

'a los lactan­
tes tomar otro 
alimento que 
la leche ma­
terna.

Pero si esa leche nace de 
un organismo débil, es ne­
cesario enriquecerla y esto 
se logra fácilmente con el 
JARABE de

HIPOFOSFITOS
SALU D

El uso de este poderoso 
tónico evitará a la madre los 
mareos y la debilidad y al 
ponerla en condiciones de 
un mayor alimento, aumen­
tará el valor nutritivo de la 
leche y transmitirá al niño 
que cría la vitalidad necesa­
ria para su desarrollo.
Más de 3 5  años de éxito creciente.— 
Aprobado por la Real Academia 

de Medicina
Rechace todo frasco que no lleve 
en la etiqueta exterior HIPOFOS- 

FITOS SALUD en rojo.

I  •  1  w m m  ¥  1  1  •  1Linoleum am Impermeables ingleses hechos y a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Objetos 
de goma.-Artículos de limpieza. MAXIA11NO DE LOPE. 
16. CARRETAS. 16.—Teléfono 4&-24 M.—MADRID
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T n Í Is M lt i4  eontcrno M iu d  d« cantopno
f

MU«rf del ce rílo rn o Long itud  d a l o ua ’ po ' Longitud de Ja fa ld l 
por da lantad *  p«cho •l«l ta lla d a cad ara por d a la n ta  |

45 45
48

cm 32 cm . 48 cm . 39 cm . IlXI cm .
48 > 34 52  . 40 • 105 >
5J bl » 37 56 > 41 » lU J • .
54 54 > 3» 6Ü . 39 .  1 105 •
56 50 • 4 i > 64 » 38 » 1 106 >
58 58 43 68 p • 39 .  i 107 >
60 60 » 45 72 » 39 ,  1 108 >
62 62 46 \ 75 » 40 • 1 109 >
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Cazo con m ango

£ f  I lustrada
ofrece a sm favorlll'doraiT a A d q u i s i c i ó n t ^^^"'-P^^ras de ¡a Revista, 

puro, en buenisimas condicionas Batenas de cocina de aluminio

Batería de cocina tipo A de aluminio puro

 ̂A ____

Pote de 14 centímetros

Un cazo con m ango de 1 2  cm 
Un puchero  de 2  1 / 2  Utms.
Un puchero  de un litro .
U na üUa de 1 8  centím etros.
U na oda  de 1 4  centím etros.
U na cacerola de 2 2  centím etros 
Una cacerola de 1 8  centím etros.

Un cazo con mango de 16 en.
Un plato con asas de 12 centí­

metros.
Una chocolatera de un litro.
Un plato con asas de 18 cm.
Una sartén de 20 cm.
Un pote cilindrico de 9 cm.

Un hervidor de leche de 2 litros. 
Una lechera con tapa fija de 2 

litros.
Una espumadera de 8 cm.
Un cacillo de 8 cm.
Un colador de 12 cm.
Una fiambrera de 14 cm.

Espum adera

1

J

Cacillo

I’o ie  de 7  centím etros Colador

Jarra San Juan
Batería de cocina tipo B de aluminio puro

Se compone de un fofal de 30 piezas, que son;

Una olla de 22 centímetros.
Una o.la de 18 centímetros. 
Una olla de 14 centímetros.
Una olla de 12 centímetros.
Una cacerotla de 26 centímetros. 
Una cacerola de 20 centímetros. 
Una cacerola de 16 ceíitímetros. 
Una cacerola de 14 centímetros. 
Un plato para huevos de 16 cm. 
Una lechera de 3 litros.

Un hervidor de leche de 3 litros. 
. Una chocolatera de 1/2 litro.

Un colador de 16 centímetros.
Un molde para flan de 10 cm.
Un molde para flan de 14 cm.
Un cazo con mango de 22 cm.
Un cazo con mango de 18 cm.
Un cazo con mango de 14 cm.
Un cazo con mango de 10 cm.

• Un pote cilindrico de 7 cm.

Fiambrera
Un pote cilindrico de 10 cm.
Un pote cilindrico de 14 cm.
Una sartén de 26 cm.
Un puchero de 3 litros.
Un puchero de 1  1 / 2  litros.
Una jarra tipo San Juan, de un litro. 
Una jarra con tapa y bisagra de 2 

Iitro*>.
Un cacillo de 8 cm.
Una eipumadera de 9 cm.

alPrecio Batería a plazos, 200 pesetas, pagando un primer plazo de 40 np<;e>t̂ vhac  ̂el pedido y ocho plazos mensuales de 20 pesetas cada uno  ̂ pesetas
Embalajes y portes a la estación, gratis.

demoA facturaciones a porte
Las suscriptoras que al hacer un pedido envien la faja de LA MODA ELEGANTP 

comprobante de su suscripción, o hagan por otro medio hacer saber ^  1  7 ^
ras, tendrán nna bonificación de 5 por 100 sobre los prec.osldlcados "  desusenpto-

Para la adquisición de cualquiera de los dos tipos de Batería d e b e r á n  

c^d7s ^d^uldrit  ̂  ̂ Administración de LA MODA E L E G A ^ T E r/ 'ít '

C hocolatera

Olla

LlvV'

Jarra con bisagra y tapa
Flanera Plato para huevos

Caceroh

SOLITARIA
A dopudos en los hospitales de París. 

t o d a s  F'A.RUACIA.S y

L  LOGEAIS, 30, rué Chrillot París

C U n A C I Ó N
I N I F A L i a L Een dos horas con los
G L Ó B U L O S
S E C R E T A N

LIBRERIA R E N A C IM IE N T O
P R E C I A D O S ,  46

M a d r i d
Ayuntamiento de Madrid



Acaba de aparecer
e ; i_  h o m b r e ;  n u e i v o

N O V E L A  p o r
R I C A R D O  l - E Ó N

C I N C O  P E S E T A S

R E N A C IM IE N T O *  -  P rec iad o s , 46. -M A D R ID

L a  s a lu d  d e  n u e s tr o s  h ijo s
La Editorial RENACIMIENTO ha empezado la publicación de 
esta Biblioteca tan interesante para el hogar. Los conocimientos 
que da, tanto de carácter higiénico como físico y moral, hacen 

que estos libros sean indispensables en toda familia

Títu los  d® los  vo lúm enes :
1 .  CUIDADOS D EL N IEO  ANTES D E NACER Y AL VER LA L U Z .-D octor /« d o ro

d e  la  V illa , C atedrático de O b ite trlc ia  y Ginecología. i., innin
2.0 LA LACTANCIA.—Doctor B a lia y a r  H e rn á n d e z  B r iz , Er-M édico de la  In c lu

“ ’ s '^ '^ L r D E N T I C lO N .- E L  D E S T E IE .-L O S  PRIM EROS PA S O S .-L A S P R IM E A S  
P A L A B R A S-D octor J .  A . A lo 7 ¡so M tiñoyerro , Módico de la  Inclusa, de M adrid, y de 1

COCINA D EL N IN O .-D oiR . M oría do C«-

^ “ ' 5 ? “  S f R R O L M  E  m G M t E " N I N O  X d e  el comienzo de la  segunda i n í . n -  
c ia , -D o “ r "  de I s  Térro ros. P ro le so r del In s titu to  Rubio. M ó d ic  do .L a  Gota

ENFERM EDADES MAS FRECUENTES EN EL

^ “r “^NORMAS ? r¿ D U C A C IO N  Y F IS IC A -D o c to r  Cdsor duorros, M éd i»
D i r : ; o r r r L c " l ” d  A n o rm aIes .-P ro ie so r de  PsK iuiatria  dei In s titu to  Es-

pañol Criminológico. / - T t x T n r t
Tomos publicados: I, II y IV Precio de cada tomo CUATRO ptas.

Para Obtener, Recuperar, Conservar la
Hermosura del Pecho

TTn npí'hrt alto bien formado y firme disculpa muchos ligaos defectos, atrae más pod^ 
mis f̂cí’ o^s'ionX'^po='r ^ 1 ^ 0 ^  ife  seXrsTLdi^imdl^ deseada’, COQ.

se condenan sin necesidad, por puro abandono, á percler este 
atractivo magnético de la juventud de sus formas, la roas 
poderosa de las armas femeninas.

Y decimos que este suceda por su culpa, por abandono 
y descuido porque hoy no es y  un secreto para nadm que 
fas maravillosas “ PUules O rientales" de J. Ratió, far- 
macéutico de la Escuela Supérior de Pana, están al alcance 
de todas aquellas que deseen obtener, recuperar y conser­
var la hermosura del pecho. ,

Las “  Pilules Orientales "  son un poderoso rcMusti- 
tuyente, racional, cienlifico, que ademas asegurar el oom- 
nleto desarrollo de los senos raquíticos y devolver una 
marmórea frescura y dureza á los debidos, es aob«r«“ 0 
pora el estado general de la salud, podiendo ser toadas 
sin temor ninguno con absoluta confianza á todas las eusaes, 
en todas circunstancias, esudos y épocas de la mujer con 
suma facilidad y absoluto secreto. _  .  ̂ ,

Por estas razones las “ Püules Orientales”  son efusi* 
vamonte recetadas por los más eminentes módicos de todo*

^nttólo franco, el primero, os demostrará ya tanribls* 
mente su extraordinaria eficacia dándoos resultados visible^ 
positivos, permanentes que podréis scumular hasta oolener 

entera satisfacción y que ya no feapareceran más ni aun cuando deje» de seguir el trata.

“ “ "n n  frasco se remite discretamente por correo certificando «vlando R‘50 pesetas 
por giro postal o Hilos de correo a Productos RaUé : oaUe Balines, 87. Berce-

Duran, Casas; en B a rc e lo n a  : VWal T

des Fabricante ” y en los rótulos la dirección . J . « a u e , to, m e ae i s.cn»q .

DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA EL VELLO DE RAIZ
C a d a  v e z  q u e  s e  a p l i c a  r e a r a r a

í MENOR NUMERO DE PELOS^ 
IGUAL QUE CON LA 

DEPILACION ELECTRICA
De venia en todas partes

Fabríe: I.

D.........

BOLETÍN DE SUSCRIPCION A LA BIBLIOTECA
LA SALUD DE NUESTROS HIJOS

.............................. que vive
.......................... provincia de....................................

cribe a la Biblioteca “La s a l u d  d e  n u e s t r o s  h i i o s "  pagando mensualmente, 
durante nueve meses, la cantidad de 4 ptas. o pagando de una sola vez la
cantidad de 30 ptas. (*)

en
a

SERRA Linoleum, Persianas, 
plumeros, Hules, Artícu­

los de limpieza
Te lé fono .  4 9 - 5 6

FUENTES, S. Y SAN BERNARDO. 2

re--;.—

de...............................-  *Firm a,
{•) Bórrese la forma de pago que no se desee.-EI pag® 

giro postal a Librería RENACIMIENTO, Preciados. 46.-Madnd

^  F R /A  ̂ 3 : Vuestros marMtos irán
vestidos elegantes si los viste el S A S T R E  P R Á C ­

T IC O .
HECHURAS DESDE 25 PTAS. 

H B P E R E Z -— Arenal, 26 ent.°.—Tel. 47-12 M.

e s p e c i a l i d a d  en  n o d r iz a s . F a c i­

litam o s  to d a  c la s e  d e  s irv ie n ta s . 

PALMA, 7. MADRID

UlBEim BE tOBTÍ
C O N F E C C I O N  

PARA se ñ o r it a s

MARÍA DE GUZMAN,  4 
duplicado, principal d e re c h a .

D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

Extirpación radical del vello 

Nuevo sistema extra-rápido

DR. SUBIR*. Montera 51. MADRID
Especialista en estética. Eleetrorradiólogo

ii el nielor caliadQ íe  España 
C E D A C E R A S ,  11. AAADRIB

♦  ♦

1
4  _  u i I T  A flTÍP B É LIQ U l “  ^  ^

fL A  L E C H E  A N T E F É L IC A
e» I _ , e » c l a . o  G a n d - ó s  

tia ra  6  m eaclada con a g u a , d isipa 
PECAS. LESTEJA8 . TEZ A80LB4DA 

.A aABPUtUDOS, TEZ BARROBA O 
ARRUGAS PRECOCES 

 ̂ EPEORESCEWCXA»
*-Oo„ ROJECES.

N t M Í A ^
f ^ E U R A S T E N I A . T I S i S  \

el VINO y 
el JARABE

-  ------------ j
Los Médicos los mas emlnenies protlamaji il

D ESC H IEN S
C P A R I S )

Reservados todos los derechos de p ropiedad  a rtís tic a  y lite ra ria .
M A D R ID .-Irap ren ta  Latina, R odríguez San Pedro, 19. Teléfono, H -2« J .

Ayuntamiento de Madrid




